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CRONICA PARLAMENTARIA.

CONGRESO.
Con numerosa concurrencia de señores dipu­

tados dfó comienzo la sesión de ayer larde y  por 
126 votos fué aprobada el acta de la anterior, en 
desagravio sin duda de los intereses del país un 
tanto descuidados por los representantes del mis 
mo en los dias precedentes.

Para ayer estaba anunciada la interpelación del 
general Nouvilas sobre la situación de Cataluña, 
y con efecto, el diputado republicano la explanó 
en los términos acostumbrados por S. S ., esto 
es, censurando con la mayor acrimonia la con­
ducta de los generales Baldrich y Gaminde, y no 
encontrando aceptable nada de lo que piense, diga 
ó haga cualquier militar que no sea el mismo se­
ñor Nouvilas.

A todos sus cargos contestó completa y dete­
nidamente el señor ministro de la Guerra, de­
mostrando las exageraciones en que habia incur­
rido el orador interpelante al atacar al gobierno 
y  á los capitanes generales de Cataluña, y defen­
diendo calurosamente á los Sres. Baldrich y Ga 
minde, quienes han hecho en el desempeño de su 
cárgo cuanto las circunstancias y los medios con 
que han contado les han permitido.

£1 general Córdova impugnó la apología que 
el Sr. Nouvilas tuvo por conveniente hacer de 
los cabecillas carlistas, y declaró, con aplauso de 
la Cámara, que el gobierno no piensa ni quiere 
emplear oro en ganar á los tales cabecillas; plo­
mo será lo que les enviará hasta acabar con 
ellos.

También hizo el orador una declaración que 
debe complacer á lodos los buenos liberales, la 
deque hay más de 60 .000  fusiles distribuidos en­
tre los voluntarios de la libertad de toda Espa 
fia, en cuyo número se cuentan los 24 .0 00  que 
pertenecieron al cuerpo de Carabineros y de la 
Guardia civil, Como se vé, no necesita el go­
bierno las excitaciones del general Nouvilas, ni 
de nadie, para facilitar armas á los pueblos que 
han de hacer uso de ellas en favor de la libertad 
y  del órden, que no son todos por desgracia; y 
si hasta ahora uo se ha realizado esto en tan 
grande escala como las necesidades del momen­
to hacen necesario, culpa es de la escasez de 
recursos por una parte, y de la no muy buena 
disposición de muchas localidades por otra. Pero 
en cuanto las fuerzas del gobierno alcancen y la 
actitud de las poblaciones lo consientan, armas 
liiabrá para los ciudadanos liberales y honrados 
que estén dispuestos á batir á los carlistas.

Por su parte aseguró al general Nouvilas que 
si la libertad peligrara no tendria inconveniente 
en combatir al lado del diputado republicano pa­
ra defenderla.

Rectificó el Sr. Nouvilas, y declarado suficien­
temente discutido el asunto, continuó la discu­
sión del proyecto de ley sobre reorganización 
del ejército , rectificando los Sres. Olave y M e- 
relo.

EL REY LIBERAL (1).

Nadie que viva apartado de la candente arena 
de las luchas políticas; todos los que hayan es­
tudiado iraparcialmente la historia, sin duda al 
guna estarán conformes en asegurar, cuando 
menos en el fondo de sus conciencias, pese á 
quien pese, cueste lo que cueste, que el rey don 
Amadeo de Saboya es un rey eminentemente 
liberal y eminentemente entendido en el difícil 
arte de reinar constitucionalmente. Un monarca 
prueba si es ó no liberal cuando se le ofrece ele­
gir entre dos caminos; el uno que conduzca á la 
reacción, el otro que lleve á la libertad.

Las reformas que se proyectan para Puerto- 
Rico, ofrecían una ocasión de conocer á los 
amantes decididos de la libertad, ó á los sempi­
ternos enemigos de todas ellas.

El rey D. Amadeo de Saboya contestó al dig­
nísimo presidente de las Córtes, que las palabras 
de aplauso con que el Congreso de los diputados, 
representante inmediato del pueb’o, acogia el 
proyecto de abolición de la esclavitud en la pro­
vincia de Puerto-Rico, eran para él venturoso 
presagio de que muy pronto habia de darse con­
suelo y libertad á muchos railes de hombres, re­
gocijo al país y ocasión de justa alabanza á todas 
las naciones civilizadas.

El rey que se expresa en estos términos; el 
rey que se niega con energía á las peticiones 
inicuas de los mal llamados conservadores, que 
prelendian suprimir las garantías constituciona­
les; el rey, en fin, que en cuantas ocasiones se 
han presentado ha procedido con espíritu refor-
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mista y revolucionario, es justo, es lógico, es 
razonable que todos los españoles liberales le 
quieran y le defiendan, como nosotros le quere- 
nros y lo defenderíamos, porque así es preciso y 
necesario para que no se derrumbe la gloriosísi­
ma obra de Setiembre.

El rey D. Amadeo de Saboya, tan sobrio como 
el pueblo cuyos destinos rige; tan grave como un 
español antiguo; tan amante, como el que inás, 
de la justicia; más y más caritativo que lodos lós 
reyes de Europa, es digno monarca del pueblo 
castellano.

Él vino ya educado en los principios de­
mocráticos; él vino de Italia, de aquella tierra 
de la cual vinieron á Europa en el siglo de oro 
los resplandores de las ciencias y de las artes; 
él Vino á España traído por la voluntad nacio­
nal, para que se cumpla la justicia, para que se 
respete el derecho.

¡Italia! tú que registras en tus anales nombres 
gloriosos como Arioslo, Bocaccio, Dante, Metasta- 
sio, Petrarca, Tasso, Galileo, Filangieri, Urbino, 
Ticiano, Romano, Angel, Cánova, Bellini, R os - 
sini, Mercadante, Alberoni, Doria, Julio II, G re­
gorio X y  otros ciento que se han hecho céle­
bres ya en las artes, ya en las ciencias, ya en 
la virtud; tú nos has dado un rey, que no será 
un sábio como el autor de las VarlidaSy ni un 
batallador como San Fernando; pero si un libe­
ral y honrado patricio como Espartero, Mina y 
Padilla, que es lo que hace falta en España para 
que llegue un venturoso dia en que todos conoz­
camos que nada es comparable con la libertad y 
con Injusticia.

El partido moderado, unionista y carlista lu ­
chan y se agitan por desacreditar al rey D. Ama 
deo de Saboya. ¡Error gravísimo!

¿Qué razón les asiste á lodos estos partidos 
militantes? ¿No sabemos lo que han sido por 
desgracia los unionistas y los moderados? ¿No 
están recientes sus hechos incalificables? No es 
necesario para recordarlos, tener la memoria de 
Temistocles, ni de Simplicio, ni de Jorge Cuvier, 
el gran naturalista de este siglo.

Ellos, unos y otros, se han repartido siempre 
las rentas del Estado como sus propias rentas.

¡Tales la opinión pública!.. Ni la justicia ni 
el derecho se han conocido en España durante 
los nefandas é inquisistoriales reinados de la 
unión liberal y  del viejo partido moderado.

Nada hay que decir de los carlistas ni de su 
malhadado partido. El Terso es un pobre diablo 
según nos asegura la prensa extranjera. Sus de­
fensores de Navarra y Cataluña están robando 
á unos y asesinando vilmente á los más. Los 
jefes de este bando, más testarudos que los par­
tidarios de Nicolás Storch, son en su mayor parte 
curas que no comprenden el espíritu del Evan­
gelio. Nosotros les diriamos á esos incautos que 
se dejan seducir por esos malos ministros de 
Jesús, lo que el mismo Jesús predicó sobre la 
montaña: «Guardaos de los falsos profetas, y  de 
seductores que vienen á vosotros cubiertos de 
piel de oveja, pero que en su fondo son lobos
rapaces: por sus frutos los conoceréis..... »

Todos los partidos que existen en España los 
conoce ya el pueblo. Nada han hecho por la li­
bertad, ni nada por la dinastía, excepto el gran 
partido radical que tan sabiamente nos gobierna.
Por eso los leales españoles apoyamos hoy, y 
siempre lo haremos, á la ilustre institución creada 
en conformidad con la soberanía popular, y al no 
menos ilustre gabinete que preside el señor don 
\Ianuel Ruiz Zorrilla. Un solo medio nos queda 
de salvar la libertad, y no es otro que salvar la 
integridad nacional, la Constitución del 69 y al 
rey liberal D. Amadeo de Saboya De otra ma­
nera, ni habrá paz, ni órden, ni prosperidad po­
sible, ni verdadero progreso.

Conseguir derribar una monarquía é implantar 
y arraigar otra, sin que haya grandes trastornos, 
es cosa bien difícil y muy rara en los fastos de 
a historia del mundo. En la constitucional In­

glaterra hallamos la prueba de tal aseveración, 
si fijamos la vista en el sucesor de Jacobo I. Este 
monarca subió al trono en 1625, y quiso hacerse 
absoluto é imponre á sus súbditos una nue­
va liturgia. Por los años de 1641, si mal no 
recordamos, convocó ün Parlamento que tomó el 
nombre de Parlamento Largo. Este célebre Par­
amento, en vez de proteger, apoyar y  defender 

al rey como él quería, hizo todo lo contrario. El 
Parlamento Largo levantó un ejército en contra 
de Cárlos 1 de Inglaterra. El desgraciado monar­
ca, que inaugurara su triste reinado con dos ex- 
jediciones de pésimo resultado contra España y 
Francia, quiso destruirlo y se puso al frente de 
sus huestes. De éxito diverso fueron en su prin­
cipio estas crueles luchas. La pérdida de la ba­
talla de Naseby hizo que los escoceses lo entre­
garan á las venganzas del Parlamento que, sin 
vacilar, le mandó decapitar miserablemente.

El célebre Cronwell le sucedió en calidad de 
protector de la república. ¡Cuántas luchas vi­
nieron durante once años para Inglaterra con la 
muerte de Cárlos II ¡Qué terribles contiendas en­

tre el Parlamento, el Protectorado y el ejército! 
¡Horroriza leer lo que cuesta implantar una mo 
narquía! Y, sin embargo, la ilustre monarquía 
de Saboya, traída por el pueblo español, soste­
nida por su omnímoda voluntad, se consolida y 
arraiga sin que ningún trastorno grande haya 
venido sobre España.

Cuando fué llamado á gobernar á España Cár­
los I tuvimos guerra exterior. Lo propio sucedió 
con Felipe V y Fernando V il.

¿A qué motivo debemos atribuir este fenóme­
no, los que perpétuamente buscamos el por qué 
de todas las cosas? ¿Qué existe aquí de raro y 
e.xcepcional? Muy sencilla es la contestación para 
el que lo desee. El pueblo español es eminente­
mente liberal y eminentemente caritativo; ambas 
cualidades se ven, por más miopes que queramos 
aparecer, en el rey D. Amadeo de Saboya.-Ade­
más, cuando comparamos el órden de cosas esta­
blecido en España ántes de la fecunda revolu­
ción que derribó á los Beldas, Orovios y demás 
sabios del borbonismo y á la señora de sus pen­
samientos; cuando á la reina despótica, opone­
mos al rey democrático; cuando leemos las Cons­
tituciones de ambas épocas y ponemos de un 
lado lo pasado y del otro lo presente, no pode­
mos menos que bendecir al rey liberal, al inol­
vidable general Prim, á las Córtes Constituyen­
tes, á la sensatez del pueblo español, y princi­
palmente á los bravos voluntarios de aquende 
los mares, égidas y apoyos firmísimos de la re­
volución más radical que han visto los siglos.

Al venir á España el rey liberal, el rey mo­
desto y sobrio, el rey posible en el estado ac­
tual de las ideas, han cambiado todas las cosas 
visiblemente. El honrado ciudadano puede reunir 
separa todos los fines de la vida, sin que la au­
toridad lo prenda y lo castigue faltando á la ley 
y  al derecho, como pasaba en toda España en 
los tiempos de la hija de Fernando V il y de sus 
rapaces ministros, que desde 30 .000  cargos de 
piedra se ponían á predicar la moral evangélica 
á cuatro ignorantes beatas.

Tenemos, en fin, libertad de imprenta; se va 
á suprimir el verdugo; las matriculas de mar ya 
lo están; la ley de reemplazos, la esclavitud en 
Puerto-Rico y otras mil reformas, como la secu­
larización de los cementerios, que tanta falta 
hacen y tantos beneficios han de reportar al 
país. La enseñanza es libre, y no sufre, por lo 
tanto, la ruin tutela del partido clerical que la 
hacia infructuosa inculcándole á la juventud ideas 
absurdas sobre la religión y sobre la política 
Esto mismo pretenden hoy los oscurantistas en 
Francia, y  entre ellos el obispo de Orleans, que 
tales han sido y serán perpétuamente los parti­
darios de las absolutas monarquías.

Por eso el pueblo se apasiona de los reyes li­
berales. El conoce que un rey liberal es nna 
planta que jamás se cultivó en España hasta 
que vino el rey D. Amadeo de Saboya. Por di­
cha nuestra, al pié de los Apeninos, en la patria 
de Bocaccio y de Dante, nació el ilustre vástago 
que por la Provideacia estaba designado para 
ocupar el trono de San Fernando á la estrepitosa 
caída de los Borbones. El clima benigno de F lo­
rencia, las muchas universidades y academias 
científicas, los liceos, las escuelas de bellas ar­
tes, sus diferentes bibliotecas y sus gabinetes 
de física y de historia natural, el movimiento 
constante de su rico comercio, lodo lo que cons­
tituye la-vida del espíritu y de la materia, han 
contribuido á despertar en nuestro monarca el 
amor á las artes y á las ciencias, la protección 
al genio, el apoyo eficaz á la industria que tanto 
lo vienen necesitando en España desde tiempos
antiguos.

Por esta, y  por otras razones que no hemos 
hecho sino indicar en este artículo, somos parti­
darios desinteresados, en esta época de transi­
ciones violentas, del rey más liberal que soñó 
jamás la hidalga patria que peleó 300 años con - 
tra los romanos y 700 contra los árabes por 
conquistar su independencia; de esta patria gran­
de en sus prosperidades, pero más todavía en 
sus padecimientos; de esta patria, en fin, gran­
de en Clavijo luchando contra los Abderramanes, 
poderosa en Calatañazor contra los Almanzores, 
heróica en los espesos bosques del Africa y no­
ble y  generosa contra sus propios hermanos en 
las discordias intestinas que devastan su propio 
suelo,

R. J. C. V T.

■Á LOS ALCORNOQUEÑOS CARLISTAS.

Aunque hace dos dias dedicamos un artículo 
semi-scrio á la pandilla de los verdugos del cris­
tianismo; aunque en nuestra conciencia sólo en­
tra el desprecio, la abominación para esa manci­
lla del pensamiento justo y honrado; para ese 
borrou de la sociedad que siente y medita; 
para esa turba de carniceros que cuenta en sus 
lilas impíos clérigos, que desde el altar de una 
iglesia partea serenos al campo del asesinato y 
del robo; aunque no nos gusta dar rienda suelta

á ciertos sentimientos que suelen para algunos 
disimular el desahogo de la ira, ante el ligero 
repaso de esa papelería extravagante, que en 
mal hora, bajo el amparo de la libertad, puede 
llamarse parte de la prensa y organismo carlista, 
ante ese ligero repaso, cúmplenos confeccionar 
una columna de nuestro diario, para descorrer 
de una vez el velo que encubre la causa de tan ■ 
ta procacidad y  de tan descalabrados apotegmas.

¿Dónde están los sectarios del absolutismo en 
el último período del siglo XIX? ¿Dónde están 
los defensores del legilimismo, cuando el pueblo 
español en masa sabe perfectamente loque sig­
nifican esos lemas de Dios, patria y regt Y si 
ántes del convenio de Amorevieta, unos cuantos 
fanáticos, ciegos de ilusión, perturbaron el or­
den, atacaron violenta y bruulmente caseríos y 
pequeñas aldeas; si se atrevieron á entablar al­
gunos combates con la bandera del carlismo, des 
trozados quedaban y acogidos á indulto los que 
en el destrozo no cayeron.

¿De dónde han salido esos nuevos guerri­
lleros?

¿De dónde ha brotado esa gran comunión de 
vándalos?

Que echen plantas los periódicos que con tan­
to amor y con evangélica fé les realzan y bendi­
cen; que saluden el glorioso pabellón de su de­
nigrante causa.

Lo que se cuenta, lo que por -ilustres políti­
cos y grandes hombres de Estado es opinable; 
lo que en algunos círculos hemos percibido como 
hipótesis probable y llena de verosimilitud, es 
qué esos bravos, esos adalides que en algarada 
sangrienta amenazan á los pueblos; esos que de­
güellan traidoramentc alcaldes, mostrando coro­
nas sacerdotales en su cabeza; esos que en la 
emboscada acechan á nuestros leales para herir­
los por la espalda, no gritan, ni pelean, ni roban, 
ni asesinan á impulsos de su fétersina, ni guia­
dos por la ventura de conquistar el reino para el 
estúpido fugitivo de Oroquieta.

Aquí, en la barahundá política promovida por 
turbulentos y ambiciosos del poder, los hipócri­
tas católicos, representantes de esa negra escue­
la , firman m aoific»io3 , claman por el patriotis­
mo, y están como serviles instrumentos adheri­
dos al cónclave negrero.

La insurrección carlista, en la miseria y el 
raquitismo, doblegó el año pasado su cabeza y 
declaró su impotencia en el hambre y las nece­
sidades, que no podian sufragar ni los desem­
bolsos del bobo D. Cárlos, ni las exacciones que 
impúdicos verificaron.

¡Coronáos de gloria, órganos del tersismol
¿Son vuestros sectarios los del banderizaje cri­

minal del Norte? Pues aquellos no están para de­
fender esa asquerosa causa: aquellos no tienen 
política, ni opinión, ni criterio fijo: aquellos son 
los soldados de la reacción que, descabellada y 
perdida, há encontrado en tales irrupciones una 
esperanza para sus torpes planes.

Muchos lo dicen, y muchos debemos aceptar­
lo como verosímil. Vosotros los lalro-facciosos 
despreciables, vosotros los que ultrajáis la reli­
gión cristiana, inil veces maldita por el honor 
humano si es propagada por vuestros fariseos je­
suíticos, por'vuestros curas pregonados, no de­
sempeñáis el papel de nobles caudillos de una 
causa, así la causa no tenga otra historia que la 
hoguera inquisitorial y el trabuco de los bandi­
dos; desempeñáis las funciones del auxiliar pa­
gado de rastreros proyectos: vosotros los que 
con la cruz y el agua bendita tribu tais lisonje­
ras y fanáticas zalamerías al centro inmoral que, 
abusando de lo inmaculado del sentimient) pá- 
trio, es una oligarquía satánica que sólo quiere 
desmoronar el gran edificio de la redentora re­
volución; vosotros, y ved como os descubrimos, 
ved como los honrados liberales os debemos sin 
compasión exterminar, vosotros no contais en los 
campos de la lucha traidora y criminal con 
vuestros hombres que sólo podrían dar unos 
cuantos ahullidos y huir; vosotros estáis allí 
sirviendo de sucia pantalla, mientras el oro de 
ese nefando conclave proporciona armas y pan 
para disponer de alborotadores y de malvados.

Estáis vendidos: sois criminales en pandilla no 
sois políticos en rebelión. ¡Estáis vendidos!..

Así gran parte de la opinión lo repite; así la 
prensa sensata puede comprenderlo, y ño sere­
mos nosotros los que nieguen mucha validez á 
esta especie.

Que se justifiquen ahora los vándalos del 
Norte. Que insulten, que blasfemen. El gobier­
no debe tener en cuenta que sus valientes, de­
nodados leales balen en aquellas provincias la 
barbárié comisada A Peso de oro.

Coaliciones que brotan bajo la férula bien di­
simulada del comercio de carne humana, y par­
tidos decrépitos y pulverizados que se componen 
de nobles medio enterrados, cenicientos y miopes 
y de clerigalla que vive del moco de las velas, 
sólo pueden fermentar contratos y conjuraciones 
contra los cuales el vigor de los hijos de la li­

bertad y la fuerza de los códigos están encarga­
dos de proporcionar el infalible remedio. 

¿Quieren más los instrumentos alcornoqueños?

MR. LEMOINNE Y «EL TIEMPO.»

El Tiempo, es decir, un periódico alfonsino, 
se subleva contra las afirmaciones que el autori­
zado periódico Le Journal des Debats hace en 
uno de sus últimos números, bajo la íirn>a del 
Sr. Lemoinne, escritor de quien el mismo diario 
bastardísta dice ser uno de los más acreditados 
en el mundo político, y  todo porque en e f ar­
tículo del Sr. Lemoinne se sostiene qúe la Liga 
es un alfonsismo vergonzante y  que los falsos 
despachos inventados por los negrero^ sô n falsos 
porque ellos los han inventado y  no constan en 
ningún libro ni azul ni negro.

Del carácter de la Liga ya ha juzgado el pue­
blo español, y con su juicio coincide él de las 
naciones extranjeras, y  de los falsos despachos 
ha dado buena cuenta la prensa inglesa ,y el 
ministro de Estado anglo-americano á quien se 
atribuían.

De la razón que asiste al Sr. Lemoinne, es 
buen testimonio la iracundia de El Tiempo al 
ver descubiertos cerca del palacio Basilewsky 
los planes ligueros, tan penosa y costosamente 
elaborados, y en fin, para que nuestros lectores 
vean esa verdad patente y desnuda, hé aquí el 
artículo del .hurnal des Debats, que tanto ha 
excitado la bilis borbónica:

«Las Córtes de España, después de algunas 
semanas de vacaciones, han reanudado sus ta­
reas, y naturalmente, la cuestión ardiente y  de 
actualidad de la emancipación de los esclavos, 
es la que ocupa el primer lugar. No debe; en 
efecto, esperarse que una insliiúcion que du­
rante tanto tiempo ha deshonrado la fa¿ de la 
tierra y convertido el Océano en sepulcro de 
tantos miles de criaturas humanas y que ha 
puesto intereses tan importantes á sus órdenes, 
abandone el puesto antes de librar la última ba­
talla. Los esclavistas han usado de todos los me­
dios, y á ellos es á quien se debe la invención 
del despacho americano que ha corrido esíos dias 
pasados por toda Europa, y en el que el gobier­
no de los Estados-Unidos manifestaba, se decia, 
al gabinete español, que su paciencia estaba ago­
tada. “

El telégrafo es muy fecundo en invenciones 
desde hace algún tiempo. Haee poco prodújo la 
circular del gobierno turco relativa á la rebaja 
de la renta, y ahora acaba de añadir la pretendi­
da intimación dirigida por los Estados-Unidos á 
la España.

Nada era más hábil ni más á propósito para 
excitar los sentimientos que tan fácil es desper­
tar en el pueblo español, el de su independencia 
y el del orgullo nacional. Nada hubiese sido, sin 
embargo, tan torpe y  tan impolítico dé parte de 
los Estados-Unidos en el momento actual, que 
es en el que el gobierno español hace los supre­
mos esfuerzos y arriesga su existencia para abo­
lir la esclavitud. Las explicaciones dadas en el 
Senado por el ministro de Gracia y Justicia, y  
en el Congreso por el de Estado, han restableci­
do la verdad y han puesto en evidencia la pérfi­
da láctica de la Liga esclavista.

Si esta Liga mereciese el nombre de Liga na­
cional que se dá, esto no redundaría ciertamente 
en honor de la nación española. Así es que la 
mayor parle de la nación ha protestado contra la 
usurpación de semejante título, y el domingo 
pasado se ha realizado en Madrid una imponente 
demostración, y en otras diferentes poblaciones 
también, en favor de la abolición. Yá en la reu­
nión de la Tertulia, compuesta en su mayoría de 
demócratas, el Sr. Ruiz Zorrilla habia, en un 
discurso lleno de sinceridad, energía y elocuen­
cia, asociado la suerte del gobierno á esta medi­
da, y  el jóven rey ha declarado públicamente que 
dicha ley contaba con su asentimiento y  con­
curso.

El cótncimiento de las disposiciones del reino 
ha impedido á la Liga esclavista enviarle una 
diputación que le rogase, ó mejor dicho, le obli­
gara á retirar el proyecto, á lo cual el rey ha 
contestado sencillamente que, como monarca 
constitucional, se ceñía á los acuerdos de los mi­
nistros. Es necesario, no obstante; analizar la 
composición de la Liga nacional. Con los gran­
des y opulentos propietarios de la isla de Cuba, 
con los comerciantes de la metrópoli, cuyos in ­
tereses pueden ser momentáneamente perjudi­
cados por la emancipación, hay asimismo que 
incluir en la Liga la tribu de funcionarios de to­
das categorías que iban á hacer fortuna á las A n ­
tillas, y que verían con dolor agotarse la fuente 
láctea que los engordaba. Es preciso también 
agregar lodos los políticos descontentos, lodos 
los partidos á quienes ha herido la última revo­
lución, y que creen haber hallado en esta cues­
tión la palanca con que. derribar el nuevo régi­
men. Asi es cómo se explica que una gran parle 
de la grandeza española, de esa grandeza que 
tan orgullosa ostentación hace de sus sentimien­
tos y de su fé religiosa, no se ha sonrojado de 
reunirse públicamente para pedir el manteni­
miento de un régimen que es la violación de to­
das las leyes divinas y humanas. Porm ueboque 
sostengan no defender la esclavitud, sino sólo 
a integridad territorial, si esta integridad no pue­

de mantenerse más que apoyándose en una ins­
titución criminal, esto es una desgracia para ella.
,íl Parlamento actual de España se honrará re ­
sistiendo á todas estas tentativas, no solamente 
de intimación, sino también de corrupción, y 
entonces ciertos personajes influyentes no po­
drán decir que han hecho una gran fortuna ven­
diendo negros y comprando blancos,

Ayuntamiento de Madrid



Lo que debe hacer al gobierno espaQol insis­
tir en su determinación es piccisameute la se­
guridad de que detrás de esa Liga colonial hay 
una coalición y una conspiración dé intereses 
dinásticos. Los alfonsinos, á quienes no place 
empuñar las armas, abandonan el campo á los 
carlistas y contemplan con placer la recrudes­
cencia de la insurrección. La guerra civil ha 
lomado desde hace algunos dias un carácter de 
crueldad y de salvajismo que escandaliza á la 
opinión pública de Europa, é importa que el go­
bierno haga un esluerzo enérgico para terminar­
le. Si las tropas regulares no son bastante nu­
merosas, es menester armar á los voluntarios y 
dar á los pueblos los medios de defenderse con­
tra las partidas que se entregan al pillaje y á 
los fusilamientos. El general á quien acaban de 
dar el mando de las provincias del Norte, ha 
sido investido, según se dice, de poderes excep­
cionales; esto debiera haberse hecho hace mucho 
tiempo.»

Hasta aquí el artículo de Mr. Lemoinne en 
el Diario de los Debates; quizáis, á pesar de su 
mucho interés, la falta de espacio nos hubiera 
impedido traducir el anterior artículo, pero el 
enfado de El Tiempo ha podido más que nues­
tros intentos primeros, y en último resultado, 
bueno es que se sepa lo que la prensa y los 
escritores acreditados de Europa piensan de la 
Liga anti-liberal.

El Times de Lóndres del 15 del corriente de­
dica á la Liga esclavista un artículo en que, ha­
ciéndose cargo de las supuestas divergencias en­
tre España y los Estados-Unidos, hace volverlos 
ojos á aquel tiempo en que la ambición de los 
políticos americanos amenazaba las Antillas es 
pañolas.

Dice que en aquellos dias el poder esclavista 
disponia de todas las fuerzas de la Union, mani­
festándose á favor de la esclavitud en el Archi­
piélago mejicano.

Prosigue asegurando que hoy e.xiste, tanto en 
España como en América, una gran trasforma- 
cion de ideas respecto á este asunto. En Espa 
fía, dice, la dinastía de los Borbones ha caído 
rompiéndose por consiguiente las tradiciones de 
absolutismo, y  en América, el poder esclavista 
ha desaparecido para siempre; los principios do­
minantes de la política española están en con­
sonancia hoy con los principios que, acerca de 
la esclavitud, sustenta el pueblo de los Estados 
Unidos; por lo tanto, es muy extraño, según e 
articulista, que existan dificultades entre ambos 
gobiernos.

Continúa raanifeslaudo que, aunque en 
mensaje del presidente Grant había algunas re 
íerencias sobre la rebelión cubana y el inaiueni- 
miento de la esclavitud en las Antillas, esto no 
puede ser considerado como una amenaza, más 
que por aquellos españoles de ánimo excesiva’ 
mente susceptible, puesto que está patente la 
buena lé del gobierno de Wasliiugtou, en 
energía con que ha reprimido siempre las em­
presas Qlibusteras que han amenazado a Cuba, 
desde New-York y Nueva Orleans.

En concepto del articulista, lo que ha excita­
do los ánimos ha sido el telegrama recibido de 
los KstodoB Uaidos, maailoslaado que aquel go ■ 
bierno no podia tolerar mas el estado de cosas 
en Cuba; y  como este telégrama coincidió preci­
samente con el proyecto del gabinete del Sr. Zor­
rilla para abolir la esclavitud en Puerto-Rico, hé 
aquí por qué los no reformistas dicen que el go­
bierno español ha cedido á las exigencias de los 
Estados-Unidos, cuya debilidad no podrá menos de 
fortalecer el ánimo de los cubanos; pero esta idea 
está completamente destruida, puesto que el par­
tido radical, al mando del Sr. Zorrilla, ha sido 
partidario siempre de la emancipación en Puerto- 
lo -R ico , y en Cuba tan pronto como se resta­
blezca la paz.

Niega, por lo tanto, que ni el gobierno de los 
Estados, ni su embajador en Madrid, hayan ex­
cedido los limites de la diplomacia. Dice ( ue 
muchos conservadores de los que hoy figuran 
más, eran partidarios en 1871 de la emancipa­
ción en Puerto-Rico.

Continúa diciendo que, como ios intereses co­
loniales de España son muy poderosos en Ma­
drid, los enemigos del gobierno del Sr. Zorrilla 
han formado una liga contra él, consiguiendo, 
por medio de la iutriga y la destreza, inclinar el 
orgullo nacional en oposición con la abolición de 
la esclavitud.

Prosigu : diciendo que á los manifiestos pu­
blicados en los periódicos, siguió una comisión 
que se presentó al rey, el cual, con uña digni­
dad que pocos monarcas constitucionales sabrian 
desplegar, la despidió diciendo que se reser aba 
dar contestación alguna sobre el asunto, hasta 
tanto que lo consultara con su gabinete. El re ­
sultado poco satisfactorio obtenido por esta com i­
sión es lo que, según el articulista, ha exaspe­
rado los ánimos de los esclavistas, que intentan 
toda clase de procedimientos para presentar al 
gobierno ante el país como enemigo de la inte­
gridad.

Termina diciendo que, aunque han pasado 
comunicaciones entre el gobierno de España y 
el de los Estados, no ha habido en ellas ni la 
más leve sombra de amenaza, ni nada que una 
nación cualquiera no pueda decir á su veciaa: 
por lo tanto, añade que es falsa la nota que se 
dice haber pasado el 29 do Octubre Mr. Fish al 
general Sickles; y asegura, por último, que to ­
das las comunicaciones que hayan mediado en­
tre los representantes de ambos Estados han s i­
do redactadas en los términos más dignos y res­
petuosos.

No dirá La Opinión Pública, periódico oposi­
cionista, que desairamos uno solo de los párrafos 
en que se sirve honrarnos incluyendo nuestro 
humilde nombre.

Volvemos á las andadas, y el jueves se nos 
presenta con otro editorial que titula La gran 
falla g la gran resp msabUidad, deduciéndose 
de él que la gran falta consiste en no haber de. 
crelado el gobierno la abolición inmediata de la 
esclavitud en Cuba, y la gran responsabilidad el 
resultado propio de esa gran falta, que sobre él 
ha de recaer.

No encontramos en el apreciable diario un 
oposicionista monomaniaco; no le tenemos por un 
temerario, y es doloroso, es triste que á nuestras 
justificantes razones, dé por rechazo una bondad 
inmensa, una patriótica aspiración; pero al fin 
una sistemática y viciosa pertinacia, y opine en 
cambio que destruimos sus ilusiones, que en­
friamos su sincera fé.

Aplaudia al gobierno desde su aparición por

as reformas en Puerto Rico, es cierto, y obraba 
como crítico y sensato. Lc,cen&uraba y censura 
por su timidez en cuanto á la Antilla cubana.

¿Por qué? ¿Con qué fundamento? ¿Con qué 
razón? Considere, repetimos, que no estamos 
como otros periódicos en otras épocas obligados 
á incensar hechos uiá crear populares reputado 
nes; si encarnados en la política que personifica 
el Sr. Ruiz Zorrilla, defendemos al gabinete, lo 
defendemos por convicción profunda; pero inde­
pendiente y desinteresada.

Censura al ministerio porque ocasionará la 
desigualdad de una Antilla con otra.

Pues qué, ¿ son los términos iguales para que 
el uno haya de qnedar con preferencia al otro?

Pues qué, ¿de la organización administrativa 
y social de Puerto-Rico puede hacerse paralelo 
con la organización administrativa y  social de 
Cuba?

Pues qué, ¿el vecindario de aquella isla es se­
mejante al vecindario de la otra? ¿Y en la una 
no imperan nuestras leyes, mientras en la otra 
imperan las leyes militares?

Es muy humanitario, muy santo, decir al 
triste esclavo: «sacude ese peso, rompe las ca­
denas; los poderes del Estado te facultan, el mo­
narca es tu amparo;» esto es muy humanitario, 
muy filantrópico; pero La Opinión Pública y 
todo diario que reflexione como reflexionará éste, 
prescindirán de paralelos históricos desemejan­
tes, de meditaciones morales que no excederán 
seguramente en lo racional á las nuestras, y 
áutes que repetir ciertas protestas, harán la con­
fesión de que por encima del sentimiento de la 
virtud y de la caridad cristiana, hay otro senti­
miento infinito que es el del res})eto á todas las 
necesidades, á todos los intereses, á todos los 
vínculos sociales.

Nuestro colega insiste en su primitiva razón
.Juzga, ó más bien prejuzga, que Cuba en 

masa quiere las reformas; que el no dárselas hoy 
creará una difícil situación, un gran conflicto

No es eso. Con la base del derecho y el palia­
tivo de la necesidad pública, justamente se abri 
rá la puerta contraria aplazando (¡ojalá sea por 
muy poco tiempo!) las reformas en Cuba.

Aquí no hay miedo; aquí no hay las vacila­
ciones que el colega supone; tenemos energía y 
decisión; mas no se pida tanto que esté ya fuera 
de la buena armonía revolucionaria y  de las uti­
lidades propias á cada lugar y á cada pueblo 
porque en ese caso, si nos aventuramos á supo­
ner que media un ciego apasionamiento, no lo 
deben extrañar los colegas apasionados. Escu­
driñe entre la abundancia de sus razonamientos 
políticos el colega abo icionista, y si dentro de la 
democracia ordenada, si dentro del patriotismo 
perfecto, que jamás prescinde de la ley y de la 
conveniente armonización social, puede aducir 
otros que explanen un tanto más su recurso de 
apelación, discutiremos sin obstáculos. Los que 
ayer aduce, son ios mismos de su primer ar­
ticulo.

No por esto le consideramos desprovisto ó po 
bre en sus recursos. A pesar de todo, desengá 
ñese que es inútil polémica la de mantener viva 
la idea contraria á un fundadísimo aplazamiento 
de las reformas en Cuba.

El gabinete radical á nada y á nadie teme: si 
con princip 0.3 es atacado, con principios res­
ponde: si la desvergüenza do una rebelión la 
combate, con las armas contesta en franca lucha; 
por consiguiente, debe comprender La Opinión 
que no rechazamos por tiniidez sus peticiones, 
sino por falta de conveniencia genera! y de base 
racional.

públicos miden otra talla que el pobre ministro 
del Estado de Colombia y su porta-incensario de 
París y se acuerdan de que la firma del ilustre 
conde'de Anuida es uno de los mas luminosos 
rastros de la libertad del continente americano.

Con verdadero sentimiento leimos ayer un 
suelto de El Tiempo de anteanoche, en que con 
razón se queja este colega de la conducta poco 
meditada del presidente del Congreso, al levan­
tar, antes de comenzar.-e, la sesión que debió te­
ner lugar anteayer:

«Ignoramos el motivo por el cual no quiso el se­
ñor Rivero que hubiese hoy sesión; pero es lo Cier­
to que á nadie se le ocurre pedir que se cuenten 
los diputados sino al q ;e tiene ínteres en que la 
sesión no se celebro, j  que hoy quien los contó

'̂^De tedos modos, este suceso fué objeto general 
de las conversaciones de esta tarde, y más lo sera 
aún la terrible circular de los diputados, en la que 
les recuerda y les inserta una pildora difícil de 
trac^ar, porque es nudajmenos que un articulo del 
r^Tániento, que se debe suponer que conocen, y

*^'Tlírpre3idente, llegadas las dos y cuarto de hoy 
V no habiendo en el salón más que sesenta y tres 
diputados, se retiró, como tenia anunciado, apla 
zando la sesión para manani^ . . .  .•

Para coiiocimiento de V. S. se inserta a conti­
nuación el art. 102 del reglamento:

«P.‘.ra abrir la sesión deben hallarse presentes 
setenta diputados por lo menos, y" este numero 
para toda resolución que no sea la votación den 
nitivade proyectos de ley .»-2 4  de Enero de 1873.»

Nosotros hemos sido los primeros en censurar 
la apatía de los diputados y sus faltas en el cum­
plimiento de un deber sagrado, razón por la 
cual debemos ser también los primeros en acón 
sejar la calma y parsimonia al presidente de la 
Cámara popular, siquiera sea para rehuir las ce n ­
suras incontestables de las oposiciones, y para 
evitar que hoy por unos y mañana por otros no 
se celebren sesiones, ni se adelante en los mu­
chos é imporlaules proyectos que están someli 
dos á la deliberación de las Cámaras.

Ll Americano que ha sido uno de los prime­
ros periódicos propaladores de los supuestos 
falsos y mentidos despachos en que se decía ha­
berse tratado de vender á Cuba por el gobierno 
español, que es lo mismo que decir que hay un 
hombre que ha anunciado en un periódico la 
venta de uno de sus miembros iutegrantes, in­
serta en su último número una circular del m i­
nistro de Estado de Colombia (¡república que 
toma su nombre de Colon!)-, en ía que se pide á 
las demás repúblicas hispano americanas que 
gestionen con objeto de conseguir la indepen­
dencia de Cuba.

El Sr. Colunje, firmante exótico del docu­
mento, debía saber que los pueblos independien - 
tes, como España lo es, no necesitan ser excita­
dos á darse la independencia á sí mismos, ni re­
conocen como cuestiones de esta especie las 
desmembraciones de territorio, ni consienten en 
estas porque las pidan algunos ilusos, y E/ 
Americano, antes de acoger con aplauso las ne­
cias ideas del Sr. Colunje, que seguramente no 
es originario de esta noble tierra española, debía 
sincerarse del cargo de calumniador del gobierno 
y pueblo españoles, que sobre él pesa desde que 
sustuvo la existencia dé comunicaciones oficiales 
entre España y los Estados-Unidos, que jamás 
existieron.

La prensa libera!, que es lo mismo que decir 
la preusa digna de su misión, nunca se rebaja ni 
á calumniar ni á ensalzar tonterías, y El Ameri­
cano se anda por esos caminos en perjuicio de 
su buen nombre y rebajando el altó carácter del 
periodismo.

Pedir enmienda á un partidario de los tiranue­
los de América eii nombre de la libertad, seria 
mucho pedir; pero pedirle rectificación de sus 
voluutarias y conocidas falsas aseveraciones, y 
que no prodigue plácemes á los desvarios del se­
ñor Colunje, no es reclamar más que lo justo, y  
nosotros lo reclamamos en nombre de la nación, 
que ha dado vida á ese nuevo mundo, donde tan 
mal se aprecia al pueblo que siempre ha sido, 
como España lo es, el porla-estaudartc de las li­
bertades de la raza latina.

Entre España y sus provincias, sépalo El 
Americano, no puede haber mediadores; los 
miembros rebeldes se someterán á la fuerza de 
la razón ó sucumbirán á la razón de la fuerza, 
sin que puedan valerles lodos los colombianos 
ni todos los absolutistas expatriados del suelo en 
que España ha dejado implantadas sus nobles 
tradiciones, sus nobles ideas y el noble rastro 
de su brillante nacionalidad.

El Sr. Colun';e y los que le defieuden no de­
ben tener en sus venas una sola gota de sangre 
española, ni si la tienen cumplen como buenos 
hijos de buenos padres, y basta por ahora, sin 
que esto sea obstáculo para que si El America­
no insiste en su tarea, insistamos nosotros en ca­
lificarle como merece.

Y en cuanto al pobre documento del gobierno 
colombiano, todos los estados de América, mejor 
inspirados que el autor del proyecto de ingeren­
cia entre España y sus hijos rebeldes, han hecho 
caso omiso cíe la proposición, empezando por los 
Estados-Unidos, donde seguramente los hombres

Esta célebre familia de Orleans es deliciosa 
lo mismo sirve (permítasenos la frase) para un 
barrido que para un fregado. En esto se parece 
á esas mujeres que pasan la mañana en la igle­
sia confesando y dándose golpes de pecho, por 
haber estado toda la noche bailando y pecando 
en Paul ó Capellanes.

Véase la prueba:
Un individuo de la familia de Orleans, Felipe 

Igualdad, vola la muerte de Luis XVI y hasta 
según las crónicas, presencia la ejecución; pero 
esto no obsta para que, corriendo el tiempo, con­
curra la familia de Orleans á la función religiosa 
por el aniversario de la muerte de aquel pobre 
rey, y derrame lágrimas sobre la tumba de la 
víctima de Felipe Orleans Igualdad. Si derraman 
lágrimas sobre la tumba déla víctima, ¿qué der- 
rainaráu sobre la de uno de los verdugos, su as­
cendiente?

Otro Orleans (1). Antonio), duque de Mont- 
pensier, dá muerte á su primo el infante D. En­
rique; pero esto no impide que á los pocos dias 
se ofrezca el homicida á ser tutor y  protector de 
los pobres huérfanos, hijos de su víctima.

Esto significa indudablemente que la familia 
de Orleans quiere siempre estar bien con las fa­
milias importantes que tienen la desgracia de 
perder ab iraío alguno de sus individuos; por­
que ahora recordamos que á los pocos días de ser 
villanamente asesinado el marqués de los Casti­
llejos, no faltaron Orleanes que dirigieran una 
tierna y expresiva carta de pésame á la descon­
solada viuda de la ilustre víctima de la calle del 
Turco. Y aunque este caso no es igual á los an­
teriores, revela, sin embargo, en la familia de 
Orleans cierta tendencia á demostrar su afecto á 
las personas después que han bajado á la turaba.

La Epoca, acaso sin quererlo, confirma ano­
che la oportunidad y razón de ser del artículo 
que ayer dedicamos al señor duque de la Torre, 
aconsejándole, á fuer de leales adversarios, que 
se retire á la vida privada, y no exponga con 
nuevas calaveradas su reputación y buen nom­
bre.

Y tanto es así, que La Epoca, sin que nadie 
la pregunte la edad que tiene, apunta sin rebozo 
ni temor alguno que, mientras el Sr. Topete no 
es un obstáculo para la dinastía, el señor duque 
de la Torre es para la misma un elemento de 
desconfianza.

Más aún: La Enoca dice también que el du­
que está acostumbrado á trabajar para otro, y 
no quiere sacar ahora las castañas del fuego 
para que se las coma algún político redo­
mado.

Pues bien, apreciable colega alfonsino; porque 
el duque no es enteramente de la dinastía y hoy 
se halla envuelto por un político redomado, ami­
go, en efecto, de sacar las castañas con mano 
ajena. La T ertulia ha aconsejado y aconseja al 
duque de la Torre, que se marche á la vida pri­
vada y abandone este picaro mundo político, el 
cual no le pueda acarrear ya más que sinsabores 
y disgustos.

De manera, que La E/ioca vé que lo que he­
mos dicho es cierto, y el fundamento de nuestro 
articulo \Pobre Dagiizal lo corrobora y afirma ella 
misma, diciendo con una franqueza que la honra 
que el general Serrano no pertenece á la causa 
dinástica, y que debe sentirse descontento al ver 
como lo que él hace se lo quiera llevar otro.

Aparte,' señora Epoca, de que nuestro escrito 
no tiene nada de sangriento; pues dar un buen 
consejo no ha sido, ni es, ni esperamos que sea 
nunca salirse de los límites de la discreción y la 
prudencia.

¿No recuerda La Epoca aquel adagio que d i­
ce del enemigo el consejol

El Diario Español, periódico liguero y alfon- 
sista, dice anoche que momentos en que 
casi duda de ser español.»

No nos extraña esta confesión en un periódico 
que trabaja por que se proclame á D. Alfonso en 
España y  las Antillas, y por crear conflictos que 
vengan á dificultar la patriótica marcha de un 
gobierno español antes que todo.

Duda ese| periódico de ser español. ¿Y quién 
sabe de dónde vendrá la manera de ser del cole­
ga? Porque hay quién dice que viene del gobier­
no de la Habana (es decir, de una Aulilla), y 
quién asegura que viene de Francia; por consi­
guiente, como la procedencia es dudosa para lo­
dos, no es extraño que lo sea tamhieu para el 
mismo Diario Es¡ añoL

ros, á quienes apoya El Americano, y propala­
da por los diarios que en España representan la 
misma Liga, entre los cuales se cuenta La 
Epoca.

¿Y á esto se llaman habilidades de La Epocal 
Pues no i|iiercmos que los tontos nos califiquen 
de esa suerte, si do las personas que piensan h e ­
mos de arrancar una carcajada diciendo sandeces 
como la de suponer al Times servidor de los inte­
reses ligueros.

Con motivo de haber sido el viernes, dia de la 
excelentísima señora doña María Rarbadillo de 
Ruiz Zorrilla, los saloues de la presidencia es­
tuvieron brillantemente concurridos por las mu­
chas y distinguidas personas que frecueulau y 
cultivan el amable trato de la digna esposa del 
señor presidente del Consejo de ministros. Esta, 
tan modesta como es notorio, no pasó invitación 
á nadie, ni su brillante sarao tuvo carácter algu­
no oficial. No obstante, para festejarla en dicho 
dia, diétonse cita al palacio de la calle de Alcalá 
generales, senadores, diputados, ayudantes de 
S. M ., escritores, y cuantos hombres importan 
les militan en la política, en las letras y en las 
armas, con sus señoras é hijas, realzadas con los 
encantos del lujo y de la belleza.

Aumentó el agrado de la reunión una señorita, 
alumna y primer premio del Conservatorio Na­
cional de Música, cuyo nombre no recordamos, 
y que, acompañada del Sr. Mala, tocó escogidas 
piezas al piano; cantó con el buen gusto que la 
distingue y con. la fresca voz que posee la seño­
rita de Ruiz del Alamo; bailóse alegremente, y 
pasada la media noche sirvióse un exquisito y  
espléndido refresco.

La señora de la casa hizo los honores de ella 
con la distinción que sabe; y  aunque eu las 
costumbres de esta honrada familia hay la de 
retirarse bien temprano, tuvo la amabilidad, en 
obsequio al dia, de prolongar hasta las dos las 
agradables horas que se gozaron eu su inorada. 
Seguramente no las olvidaran nunca los que tu­
vieron la fortuna de participar de ellas.

Felicitamos á la señora de Ruiz Zorrilla con 
toda la efusión dé nuestra amistad, y deseamos 
que se prolonguen y repitan por muchos años 
las lisonjeras ocasiones de tan deliciosa velada.

debe cuidar más de la exactitud y la neutra­
lidad.

Y basta de Correspondencia.

Dice El Gobierno, y  es completamente falso, 
que ha habido disgustos entre el señor director 
de Obras públicas y el señor ministro de Fo­
mento, en la manera de apreciar la manifesta­
ción de los estudiantes.

Sólo á La Epoca, periódico de una frescura 
que pasma, se le ocurre atribuir al 7Ymes de Lon­
dres la asquerosa iutriguilla de la supuesta nota 
de misler Fish, intriga inventada por los ligue-

Los periódicos de oposición, no teniendo ayer 
ningún asunto sério de qué ocuparse, hablau de 
crisis, ni más iii menos que pudieran hacerlo de 
cuernos de la luna; pues ni hay tal crisis, ni el 
más leve fundamento para que los periódicos ha­
blen de ella.

Pero no es esto lo mejor; lo más chistoso del 
caso está en que la crisis existe nada menos que 
por haber dicho Di Manuel Ruiz Zorrilla que se 
siente cansado de la política y se va á retirar de 
ella un dia de éstos.

Más útil sería para los principios y para los 
sagrados intereses de la patria, que, en lugar de 
invertir el tiempo en cuentecillos como el que 
precede, dedicaran los periódicos su actividad, 
celo, inteligencia y patriotismo, á la fecunda y  
provechosa controversia de las ideas.

Ni D. Manuel Ruiz Zorrilla ha pensado en se­
mejante desatino, ni quiere, por otra parte, dar 
gusto á las oposiciones abandonando su puesto, 
desde el cual contribuye, y muy eficazmente, á 
la consolidación de la libertad y al engrandeci­
miento de la patria.

Tomando por base las palabras que á conti­
nuación copiamos de un periódico radical, escri­
be El Diario Español un artículo encaminado á 
demostrar que en nuestro partido existe una 
gran división.

Hé aquí las palabras que sirven de base á El 
Diario, palabras en que se prueba que no existe 
tal división:

«Seguramente que no: la mayoría no puede, no 
débe e.star quebrantad», porque por muy sensibles 
que sean siempre los ejemplos de dedeaúad y  malas 
arles ensalzadas y galardonadas, no es bastante pa • 
î a disolver una mayoría la disgregación parcial y 
arbitraria de individualidades más <5 menos impor­
tantes, de seguro no tanto como ellas mismas blaso­
nan, á la cual no acompaña un pensamiento fun­
damental, una diferencia esencial de apreciación, 
una linea de conducta inflexible que impiden la 
comunión con -el resto de los fieles de la misma 
igle.sia.»

El periódico ministerial no se refiere, como 
cree El Diario Español, á división de nuestro 
partido, sino á la separación de un individuo 
que ha hecho la triste figura en el Parlamento 
español, después de haber entrado en él por 
estar afiliado á nuestro partido y haberse cobi­
jado con nuestra bandera al presentarse ante sus 
electores.

Pero la separación de un individuo, ¿significa 
la división de un partido político? Indudable­
mente que no. Y tanta mella ha hecho en nues­
tro partido la disidencia del hidalgo caballero de 
la triste figura, como pudiera hacer en el mar la 
separación de uua gota de agua.

Goraprendemos, sin embargo, que El Diario 
TiSpañol cumple coa su deber haciéndonos la 
guerra por ese medio; pero podría dedicarse más 
bien, y con más provecho, á unir las fracciones 
conservadoras tan diseminadas, porque lo de­
más es ver la paja en el ojo ajeno y no la viga 
en el propio.

La Correspondencia, por nuestro primer ar­
tículo de ayer, deduce que tenemos formal em­
peño en alejar de la vida política al señor duque 
de la Torre, á quien añade el diario noticiero se 
le insulta y moteja.

Lo que sucede con La Competente cuando se 
alude aunque sea discretamente á sus amigos, 
es algo más que peregrino, es chocante. Hasta 
tal punto, que dice lo que no es exacto y asienta 
lo que no es verdad.

Diga La Correspondencia-, ¿insulta y  moteja 
La T ertulia al egregio duque de la-Torrc, su 
adorado amigo, porque le aconseje que se retire 
á la vida privada, á la dulce y reparadora paz 
del hogar doméstico? ¿Hay insulto en decirle 
que tiene ya muchos años, que casi y sin casi 
raya en la ancianidad? ¿Hay insulto en decirle 
que, aceptando la jefatura de un partido, sea 
éste el que quiera, ora se llame A, ora B, expo­
ne su reputación, su prestigio y su historia?

No; en esto no hay insulto ni se moteja al 
señor duque, persona que, por otra parte, nos 
merece el más sincero respeto, aunque nada es- 
peramos ni queremos de su excelencia.

Hace, pues, mal La Correspondencia en atri­
buirnos, sin duda porque es eco imparcialde la 
Opinión y de la prensa, frases que no hemos 
proferido. Antes de meterse el diario noticiero á 
procurador de pobres (y decimos pobres, porque 
el artículo en cuestión se titulaba \Vobre duquel)

Ayer celebró una larga conferencia con el se­
ñor Ruiz Zorrilla el capitalista cubano D. Ma­
riano Calvo. Parece que este conocido señor no 
vé la cuestión de Cuba tan grave como ciertos 
hombres políticos.

Parece que se ha dado órden á los periódicos 
ligueros para que á una voz anuncien que el 
gobierno retroceda en lodos los proyectos que ha 
presentado en la Cámara, excepto en el que se 
refiere á las reformas de Puerto-Rico.

Como se comprende á primera vista, este 
nuevo ardid del círculo liguero tiene por obje­
to distraer la atención del gobierno sobre todos 
aquellos asuntos, á fin de evitar se fije en la 
abolición de la esclavitud.

Todo inútil; el gobierno no abandonará su 
marcha, ni retrocederá en el camino emprendido, 
por más que nuestros enemigos no perdonen 
medio de impedir que sean leyes los proyectos 
presentados á las Córles.

Periódicos de distintos matices políticos se 
ocupan estos dias de la resolución adoptada por 
el gobernador superior civil de la isla de Cuba, 
separando á varios empleados de aduanas. Pode 
mos asegurar, dice La Correspondencia, que 
sobre lo resuelto por la expresada autoridad y 
asimismo respecto de la culpabilidad ó inocencia - 
de los funcionarios; el ministerio de Ultramar 
está decidido á seguir el expediente, ajustándo­
se á la más estricta legalidad y sin prevención 
de ningún género, á fin de dictar la disposición 
que proceda, sin perjuicio de que después en-- 
tiendan en el asunto los tribunales de justicia, si 
resultase mérito bastante.

Una carta del general Morlones dá las más li­
sonjeras seguridades acerca del próximo resul­
tado de sus planes para combatir á los carlistas 
y darles un escarmiento eficaz.

Esperamos de los proyectos dcl general Mo­
rlones buenos resultados.

------------- -»-------------
Dice La Correspondencia-.
«Podemos asegurar á La Epoca, que de ello mués-* 

tra deseos, que se_han pedido al Sr. Polo, repre- 
eentante de España en 'Washington, datos respuc- 
to de las supuestas notas del Sr. Fish, por más que 
el gobierno no necesite más antecedentes que to^ 
que tiene para negar la exactitud de hechos que el 
conoce mejor que los que tienen interés en crear 
diücu Itades y producir atmósfera en determinado 
sentido.»

Los ayuntamientos de Tuy, Puenteáreas, G e- 
te, Rosal, Poyo, Abéis, Pucnte-Sainpayo, Ma­
rio, Solomayor, Salvatierra, Toiniño, Salceda, 
Rivadeunia, Foruelos, Mos, Oya y 'Vilaboa, de 
la'provincia de Pontevedra, han feficitado al s e -  
üor presidente del Consojo de ministros, por 
conducto del diputado Sr. Marlinez Barcia, por 
las reformas que el gobierno se propone llevar á 
cabo en Ultramar, y  muy especialmente por la 
abolición de la esclavitud en Puerto-Rico, ofre­
ciéndole el más decidido apoyo para su plantea­
miento.

El diputado Sr. Aguilar ha'preguntado ayer 
al ministro de Hacienda si, en vista de que la 
opiuion pública se habia manifestado contraria al 
pago de la tercera parte del cupón en papel, es­
taba dispuesto á modificar la ley en el próximo 
presupuesto, á lo cual el Sr. Echegaray ha res­
pondido terminantemente, según afirma La Cor̂  
respondencia, que si. los tenedores de 3 por 100 
interior se reunían y manifestaban este deseo, 
prefiriendo un impuesto cualquiera al pago de la 
tercera parle en papel, él baria con gusto esta 
modificación.

La comisión de abolición de la esclavitud fija 
en su díclámen la suma de 30  millones de pese­
tas para la indemnización, autoriza un emprésti­
to, al efecto, y determina que en el presupuesto 
de Puerto-Rico se incluyan 14 millones de reales 
en cada año para amortizar dicho erapréslilo.

NOTICIAS GENERALES.
El general Morlones se hallaba ayer tarde en 

Irun.

Anteayer á las once entró en Tolosa el general 
González con el batallón de la Constitución.

Ayer á la una ha salido del puerto de Cádiz para 
la Habana el vapor-correo español «Puerto-Rico,» 
conduciendo la correspondencia pública y de oficio 
y 1.010 pasajeros.

Anteayer incendió una partida carlista la esta­
ción de Ocharte.

Las noticias recibidas ayer de Metilla alcanzan 
al 23 del corriente, y según ellas, ni en el campo 
ni en la plaza ocurría la menor novedad.

Anteayer salieron de la cárcel de Búrgos, con di­
rección á varios puntos de España, 71 presos car­
listas.

El general en jefe del ejército del Norte estaba en 
Zumárraga ayer mañana.

El comandante militar de Despsñaperros parti­
cipó anteanoche la aparición de una pequeña par- 
tiaa en el pueblo de Baños, en cuya persecución ha 
salido una fuerza de caballería.

Ya está en poder del defensor, el distinguido ju ­
risconsulto D. Diego Montaut, la célebre causa que 
se sigue en el j uzgado del Hospicio sobre supuesta 
maternidad de una niña, que se disputan dos veci­
nas de esta córte. Es la segunda parte del célebre 
juicio de Salomón.

La columna del brigadier Fernandez batió ante­
ayer tarde entre Yaru y Aranaz á la facción Osea- 
riz, fuerte de 500 hombres, habiéndola hecho varios 
muertos y heridos, tres prisioneros, y cogídola diez 
fusiles y otros efectos de guerra.

Ha sido aprobada por el ministerio de Hacienda 
la circulación de 852.2:17 monedas de cinco pesetea 
procedentes de la rendición^ de la casa de mone­
da de Madrid, 
timo.

verificada e! 31 de Diciembre úl-

Por el ministerio de Hacienda ha sido aprobada 
la circulación de 1.720 386 rs. en monedas de 50, 
10, 2 y 1 céntimo, procedentes de las últimas ren­
diciones de la casa de moneda de Barcelona.

Para la primera sesión que deberá celebrarse 6B 
la alta Cámara se avisará á domicilio.

Ayuntamiento de Madrid



L A  T E R T U L I A .

Ko tien# fandamento alg'-..^ la noticia de que el 
gobierno español haya man ’ d , suspender las re­
formas municipales de Puert!.-U:Cj.

Se ha concedido la v u ; . .  :il vicio .-.¡coman­
dante de la Guardia civil D. Omlos Co.sta.

Ha tenido efecto un gran meeting abolicionista 
en Pontevedra. El domingo los habrá, según la 
sociedad Abolicionista, en Sevilla y Zaragoza.

A las diez de ayer mañana ha fondeado en el 
puerto de Valencia el vapor «Vulcano.»

Según la Gaceta de la Habana los ingenios em 
bargados produjeron el año ultimo mas de d;ez mi­
llones de reales. _______________

Aver ha debido dejar concluidos el Consejo de 
Estado el eximen y aprobación de los estatutos del 
Banco hipotecario.

Ya están convenidas entre los señores Lessa y 
Villavicencio las bases que han de servir para el 
conveo postal entre Portugal y España.

CORTES.
CONGRESO,

PRESIDENCIA DEL SR. RIVERO.

Fxtracto de la sesión celebrada el dia 25 de Enero 
de 1813.

Abierta la sesión á las dos y  cinco minutos, y 
leida el acta de la anterior, fué aprobada en vota­
ción nominal por 126 votos.

Hóspues de ser presentadas vanas exposiciones 
á la mesa, el señor ministro de Marina leyó un pro­
yecto de ley sobre resguardo marítimo.

El Sr. San Miguel apoyó una proposición que no 
logramos entender.

El señor Nouvilas explanó una interpelación so ■ 
bre el estado de Cataluña.

El señor ministro de la GUERRA: Siempre que 
en Cataluña ocurre uno de esos hechos de armas 
que son consecuencia necesaria de la guerra, viene 
el señor general Nouvilas a dirigir acusaciones al 
ministro de la Guerra. Yo esperaba que habia de 
suceder esto al reanudarse las sesiones, porque du­
rante el interregno parlamentario habian sucedido 
cosas de importancia en Cataluña, porque habia 
habido movimiento de somatenes, habian aumen­
tado las facciones, y se habian presentado otras en 
otras provincias. _ j  j
g A  mí no me extraña que S. S., como diputado de 
oposición, quiera destruir este gobierno por todos 
los medios posibles, aunque sea prodigando aplau­
sos á los carlistas y exagerando las noticias, Yo 
ten^o e| deber de contestar á S. S., y lo cumpliré, 
aunque haya do repetir mis argumentos dé otras 
veces, porque S. S. nos ha hecho los mismos car 
gos dé siempre; y aunque la Cámara tenga que 
abandonar otros asuntos de mayor utilidad prácti - 
ca para el país. Para el Sr. Nouvilas no hay gene ■ 
ral como S. S ; no hay buenas operaciones milita­
res como S. S. no las dirija. Empezó diciendo S. S. 
que no le habian dejado satisfecho las seguridades 
que di al Br. Pascual y Casas, ni el documento que 
entonces leí.

Su señoría tiene la desgracia de no comprender 
mis palabras, y yo tengo también la desgracia de 
no hacérselas comprender. Digo esto, porque ha 
equivocado S. S. eí objeto de aquella comunicación. 
Yo se la leí al Sr, Pascual y Casas para probarle 
que el gobierno, antes de recibi'r ninguna excita­
ción para entregar armas á los defensores die la l i ­
bertad, habia resuelto entregarlas. ■■

A este propósito, y queriendo aprovechar el se­
ñor Nouviias todas las ocasiones que se le presen­
tan para demostrar á la C'<mara que todo lo prevé, 
declara que las reclamaciones sobra el armamento 
me las habia hecho S, S. y yo no las habia atendi­
do, pero que al fin bueno era que yo fuese cono­
ciendo la razón, porque de los arrepentidos es el 
reino de los cielos. Yo doy á S. S. patente de p re­
visión y de inteligencia; pero debo decirle que, si 
estuviera en este puesto, comprendería que no es 
fácil ejecutar como aconsejar.

El Br. Nouvilas no ha podido desterrar de sí la 
pesadilla de los ca¡ritanes generales de Cataluña, y 
les ha dirigido fuertes ataques. En cuanto al señor 
Baldrich, que desde la clase más humilde de la so­
ciedad ha logrado elevarse á la más alta gerarquía, 
yo lo he de defender siempre. Si S S. no respeta á 
un compañero, á un compatriota suyo, yo creo que 
los señores diputados le respetarán.

Más fuertes han sido los ataques que S. 3. ha di­
rigido al Sr. Gaminde, de quien S. B. ha dicho que 
no habia sido nunca militar. Yo le he visto seguir 
todos los escalones de la carrera. Pues qué, ¿no es­
tuvo en la guerra de Africa? ¿No obtuvo allí su  em­
pleo de brigadier? ¿No ha mandado puerpos en el 
ejército, entre los cuales recuerdo el provincial do 
Logroño? Al Sr. Gaminde le ha sucedido lo que á 
otros muchos generales, que por efecto de sus opi­
niones políticas, han pasado por una; porción de 
vicisitudes, ya en la emigración, ya de reemplazo, 
ya con el carácter de retirados; ¡pero esto no debe 
ser motivo de censura para los que tienen las ideas 
que S. S.

El Sr. Nouvilas ha prestado grandes servicios; 
yo lo reconozco; pero no debe S. S. desconocer los 
servicios de un compañero, pretendieodo, por de­
cirlo así, exponerle á la vergüenza pública. Yo re ­
chazo todas esas acusaciones que S. B. ha dirigido 
al general Gaminde, el cual puede desempeñar dig­
namente cualquier cargo que se le confíe, y es muy 
Ms^etado en el ejército. No parece sino que su sé- 
noria, que dejó el mando de Cataluña por razones 
que yo no intento tr.aer aquí, tiene gusto en atacar 
á todos sus sucesores. Yo' deseo que sotíré ésto su 
señoría dé algunas explicaciones, porque hay. mu­
chos militares que creen que para 8. Ŝ . no hay un 
general que mande bien en Cataluña»

Y añadia el Sr. NobvilaS: «¿oree el señor m inis­
tro que el general Gaminde ha <le acabar la guerra 
de Cataluña con el oro?» Y  con este motivo hacia 
su señoría una excursión al campo carlista para 
deshacerse eo elogios y alabanzas en favor de Oas- 
tell y de Savalls. El gobierno no cree que la guer­
ra de Cataluña se acabará con el oro, ni trata de 
emplear ese metal al efecto, ni aunque quisiera po- 
dria hacerlo, porque no piensa salirse nunca de la 
legalidad, y poique aunque se intentara, no habría 
un diputado que. le votara recursos para que el 
ejército enviase al enemigo balas de oro en vez da 
las balas de plomo que ha empleado siempre.

Decía también el señor general Nouvilas que el 
capitán general de Cataluña debía estar al frente 
de las tropas, y no encerrado en su palacio de Bar 
celona.

¿Cuándo ha visto S. S. en guerras como la de Ca­
taluña que el jefe que manda todas las tropas se 
ponga al frente de una columna? ¿Debe’ hacerse 
eso? ¿No criticaba S. S. al general Baldrich porque 
lo hizo? Pues entonces, ¿por qué critica ahora su 
señoría al general Gaminde porque no lo hace? 
¿Qué motivos tiene S. S. para suponer que no tar­
dará mucho tiempo sin que el general Gaminde 
tenga que encerrarse en el castillo de Monjuich? 
No hay razón alguna para hacer esa suposieion. 
¿Por que, pues, inferir á los dignos jefes y a los 
bravos soldados la ofensa de creer que tendrán que 
ponerse al amparo de los cañones de Monjuich? Yo 
debo_rechazar esa grave afirmación que ha hecho 
el señor general Nouvilas, para impedir que sus 
palabras tengan eco en la prensa ni en ninguna 
parte.

Que los carlistas han entrado en varias poblacio- 
nes. ¿Y quién puede evitar que la facción penetre 
en alguna población? Pero ¿qué ha sucedido siem­
pre que la facción ha intentado penetrar en algún 
pueblo? Que ha sido derrotada inmediatamente?

Ayer mismo el señor general Nouvilas me hacia 
el elogio de los voluntarios de Tremp. Pues esa 
conducta de los voluntarios de Tremp prueba bien 
que los carlistas son rechazados aun en aquellas 
partea donde sólo se les opone el denodado esfuerzo 
de los voluntcrics,
l^Por lo domá •, nada tiene de extraño que los car­
listas hagan los movimientos que tengan pir con­
veniente, tanto más, cuanto que esos movimientos 
redundan en su perjuicio. ¡Ojalá bajaran los carlis- 
j  ® llanuras de Aragón ó se acercaran á Ma- 
mid! Bien seguro estoy de que con escasísimas 
fuorzas serian derrotados completamente

Decía el señor general Mouvilas que ya no hay 
comunicaciones entre el capitán general de Cata-

lutíft y el gobierno. En el bolsillo tengo un parte 
d -1 il'1 23, en que el general Gamin'io me daba no- 
ticiíi encuentro qu6 habia leiiiclo el brigadier
G.ib,:;i c n los carlistas. . , „

QueU^ líneas férreas están interceptadas. Pues 
dígame tí. S. síes posible impedir que una línea tle 
ferro-carril se intercepte. En un trayecto de lOOki- 
lómetrus, cuatro hombres pueden levantar im rail 
y producir un descarrilamiento; nada tiene de ex­
traño que eso suceda, porque uo es posible tener 
toda la línea ocupada por tropa.

¿Quiére S. S. que emplee el gobierno los medios 
que emplearon los prusianos en su última guerra 
con la Francia para defender las líneas férreas, ha­
biendo ir en la máquina á un ciudadano cualquie­
ra , haciéndole responsable del descarrilamiento 

ique ocurriese, ó quemando un pueblo porque en su 
término habia descarrilado un tren? Pues eso no 
podía hacerlo el gobierno.

Habló S. S. de los somatenes, empezando por de­
cir que el somaten de Cataluña estaba á las órde­
nes de Savalls, como lo habia declarado S. S. hace 
cuatro meses; y el señor general Nouvilas con este 
motivo entró á examinar la organización de los so­
matenes, negando que esa fuera una institución, y 
significando que somaten en Cataluña significa 
como tocar á rebato en Castüla.

No hay más diferencia, señor general Nouvilas, 
que cuando se toca á rebato en Castilla po hace 
nadie más que salir de su casa para apagar el fue - 
go de la casa del vecino, y cuando se toca á soma­
ten en Cataluña, so sale á perseguir los baudidos, 
la gente de mal vivir, durando ese servicio tres 
dias, al cabo de los cuales se retiran los somatenes 
áíushogares.

Pero dejando á un lado todos los datos histqrjcps 
que ha expuesto S. S. para explicar lo que es el 
somaten, y para no hablar de éste sino bajo el pun­
to de vista práctico que es el importante, voy á re­
ferir los hechos que han tenido lugar en estos ú l­
timos tiempos respecto del somaten.

La autoridad de Cataluña se negaba á armar los 
somatenes y á emplearlos contra los carlistas, ppc' 
qqe el objeto de aquella fuerza es ajeno á la políti­
ca. A l verificarse la quinta, Savalls y Castell, 
aprovechándose de esa circunstancia, dictaron dis­
posiciones vandálicas imponiendo la pea» de muer 
te á todo aquel que viniese á ingresar en las fitas 
del ejército, y doble cantidad al que redimiera su 
suerte por dinero, cuyas órdenes produjeron el 
efecto de que algunos quintos, mal acousejades, 
fueran á engrosar las filas de la facción. Eutonce.s 
también Savalls y Castell dieron la órden de que 
se armasen los somatenes. ¿T qué hioiej'on éstos 
por regla general? El somaten de Cataluña se su­
pone consistente en 18.000 hombros; pues de esos 
sólo acudieron 2 000 contra Olot, y unos 1.500 en 
tre Solsona y Berga.

La algarada de esos somatenes produjo un efecto 
admirable bajo el punto de vista militar y moral, 
porque atacado Olot, fué tomado por nuestras tro 
pas en medio del entusiasmo de todos los vecinos; 
y el resultado ha sido que ha habido una explosión 
del sentimiento liberal, que permite á todos los ii • 
berales tomar las armas, sin cuidarse de intereses 
particulares de partido, para defender sólo la liber­
tad contra el absolutismo.

En cuanto á los somatenes reunidos entre Sol 
sqna y Berga, huyeron á la aparición de las tro­
pas.

Me reconvenía el señor general Nouvilas por no 
haber aceptado su consejo, desarmando los volun­
tarios y armando la Milieia nacional.

Cuando yo hablo de los voluntarios no veo más 
que defensores de la libertad, y no comprendo 
cómo S. S. insiste en la formación de la Milicia na­
cional. Yo la acepto en Cataluña como en todas 
partes donde veo un peligro para la libertad; pero 
no h.ago esa diferencia entre la Milicia que hay y 
la Milicia que S. B. dice que se forme con arregio á 
la ley.

¿Quiere S 8. que el gobierno venga á caer en el 
peligro de armar L,s poblaciones carli.stas? Vea su 
señoría cómo el gobierno no puedo aceptar esas 
reglas generales que S. S. quiere imponerle.

Al aconsejar el señor general Nouvilas la for­
mación de la Milicia nacional, recordaba el anuncio 

ue habia hecho, de que las Provincias VasConga- 
as hab an de sublevarse. El pronóstico no era di 

fícil; el gobierno sabia eso; pero no podía hacer na­
da, porque la ley le prohíbe emplear el sistema 
preventivo. Lo único que podía hacer el gobier 
no es lo que hizo; dar armas á los liberales que 
hay en las Prov.ncias Vascongadas y Navarra; 
pero no podia, no debía dar armas á los car­
listas.

Nos anunciaba S. S. que pronto habrá nuevas 
sublevaciones carlistas. No rne extrañaría que eso 
sucediera, pero puedo asegurar á los señores dipu­
tados que donde quiera que el partido carlista se 
levante en armas, encontrará siempre al gobierno 
dispuesto á reprimir todas cuantas tentativas 
haga.

Que el gobierno debe armar la Milicia nacio­
nal. Cuando contesté el otro dia al Sr. Pascual y 
Casas aseguré, y hoy vuelvo á repetir, que eso es 
lo que el gobierno piensa hacer y lo que ya ha he­
cho en parte.

Decía S. S. que las armas que los carabineros y 
la Guardia civil tenían y que dejaron al cambiar­
les el armamento, debían repartirse entre los mili 
cíanos. Pues eso ya lo ha hecho el gobierno, ade­
lantándose á los deseos del señor general Nou­
vilas.

Al fin de su discurso hubo de ocuparse S. S. de 
nuestro ejército en Cataluña, y confieso que ningu­
no do los cargos que S. S. ha dirigido al gobierno 
me ha dolido tanto como el referente al estado de 
nuestro ejército en aquel país.

La conducta de nuestro ejército, que no ejecuta 
acto alguno que pueda herir la dignidad del pueblo 
catalán; que se aloja observando la más estricta 
disciplina; que respeta á todos los ciudadanos, con­
trasta con la conducta de esas partidas de malhe­
chores que destruyen las líneas férreas, que fusilan 
á aquellos que no profesan sus ideas, y que com e­
ten todo género de desmanes. Y  ese contraste es lo 
que más ha decidido al espíritu liberal de Cataluña 
á combatir al carlismo.

Dena S. S. que nuestra tropa está mal manten! 
da y mal vestida. Esta no es exacto; no son ciertos 
los informes de S. S Allí la tropa y los oficiales 
reciben en dinero la ración de campaña, y tienen 
todo lo necesario.

Finalmente, el señor general Nouvilas nos acón - 
sejaba que mandáramos á Cataluña otro capitán 
general. No es este el ánimo del gobierno; el gene­
ral Gaminde continuará en su puesto mientras siga 
mereciendo la confianza del gobierno y del país. Y 
sobre esto póngase el señor general Nouvilas de 
acuerdo con algunos de sus correligionarios, que 
confiesan que el general Gaminde manda con el 
asentimiento del elemento liberal de Cataluña.

Hacia S. 8. pronósticos sobre ciertos movimien­
tos que podrían poner en peligro la obra de la re • 
volucion.

El gpbierno, que cuenta con el asentimiento de 
la opinión pública, con el ejército y con los volun 
tarios de la libertad, no teme los peligros que anua - 
ciaba el señor general Nouvilas; pero si esos peli 
gros viniesen á amenazar la obra de la revolución, 
cuente S. S. que si no ostoy eu posición de llamar­
le para que prestara sus servicios y le encuentro 
defendiendo la libertad y el orden, me pondié á su 
lado para defender las instituciones creadas por las 
Cortes Constituyentes.

Rectificó el Sr. Nouvilas, y se entró en la órden 
del dia, aprobándose un dictámen de la comisión 
de actas.

Continuó el debate sobre el reemplazo del ejérci­
to, us.'indo de la palabra para rectificar el Sr. C la­
ve, y después el Sr. Merelo.

Y  habiendo pasado las horas do reglamento se 
levantó la sesión.

Eran las seis.

CORRESPONDE.VCI.A PARTICUL.VR.

Lérida 20 de Enero de 1873.
Sr. Director de La T e r t u l i a .

Muy señor mió: Ayer, á la hora fijada en la con­
vocatoria (de la que tuvo el gusto de remitir á us­
ted ejemplares), un inmenso gentío, compuesto de 
todas las clases de la socied.ad, se dirigía á los cam ­
pos Elíseos de ésta. Pronto el extenso cinco se vió 
lleno de concurrentes deseosos de oir la voz de 
los que habían de conmoverles, al pedirles su apo­

yo en una causa tan santa como la de la redención 
de los esclavos.

Don Miguel Ferrer, elex-diputado constituyente, 
el ilustre abogatlo, empezó á usar do la palabra. 
Náda mas acabado que su discurso. Pintó la escla 
vitud con negros colores; reseñó su historia á gran 
des rasgos; expuso las aspiraciones de la moderna 
democracia diciendo que su primera misionera 
romper las cadenas de todos ios oprimidos, y acabó 
alenvaiido al jiuebio para que apoye á los refoi mis­
tas de Ultramar. Los aplausos interrumpían al 
orador. Al concluir obtuvo una ovación.

El público saludó con entusiasmo á D. Pedro 
Perez, que siguió al Sr. Ferrer en el uso do la pala­
bra. El Sr. Perez, en un magnífico discurso, con­
denó con ei.ergía el documento de la Liga. Protes­
tó una y mil veces do las palabras de aquel Mani­
fiesto que supone ser un nuevo infortunio para la 
noble España el qne redima sus esclavos. Deploró 
que hombres cristianos se llamaran esclavistas, y 
concluyó con un magnífico periodo, en el que, c i ­
tando algún hecho histórico de Lérida, adecuado 
al asunto que se debatía, alentaba á los hijos da 
este noble pueblo á que le ayudasen en sp empre - 
sa; á que con él, con todos nosotros, luchasen para 
abolir la esclavitud.

El ex-presidente y fundador del círculo radical 
de ésta, D. Martin Castells, pronunció luego un 
discursponérgioo y brillante, en el cual, después de 
demostrar lo infundado de los temores de los que 
creen que peligra la integridad de la patria con 
motivo de Jas reformas, después de citar algunos 
datos históricos referentes á la abolición, después 
de condenar la esclavitud, deploró la coalición de 
los absoliiti itas que á la sombra de la Liga vieneu 
á defender un crimen.

Luego P . Ramón üodina, actual presidente del 
comité radical, usó de la palabra para condenar con 
sentidas y elocuentes frases la actitud de los ligue- 
ros, á quienes acusó de reaccionarios, á los que, 
dijo, no habian tenido inconveniente en estampar 
su firma al lado de la del duque de Madrid, del que 
hoy envía sus huestes para empobrecer 4 Espapa.

El público aplaudió frenéticamente á todos íos 
oradores, vitoreó la libertad y condenó la escla­
vitud.

Luego la reunión, entre generales aplausos por 
unanimidad, acordó lo siguiente:

1. “ Que aplaude los esfuerzos hechos por la so - 
ciedad Abolicionista de Madrid para llegar al tér 
mino de la esclavitud lo más brevemente posib'e, 
ofreciendo su cooperación en cuanto le sea dable.

2. “ Que aprueba la ley de abolición de la escla­
vitud presentada por el gobierno á las Córtes, y le 
insta á que ésta y las demás reformas en la legis­
lación de Ultramar so realicen con toda brevedad.

3. ® Que se dirija una representación á las G ór- 
tes, apoyando la ley que pende de discusión ante 
las mismas,

4. ® Que merece su aprobación el establecimiento 
en Lérida de un comité abolicionista, que por los 
medios que estime, procure la propaganda de la 
idea y coopere á la realización de la misma.

5. ® Que quedan nombrados para formar dicho 
Comité, bajo las bases da la sociedad Abolicionista 
y parte integrante de la misma;

D. José Canut, diputado á Córtes.
D. Miguel Ferrer, ex diputado constituyente.
D. Pedro Perez.
D. Martin Castells, diputado provincial.
D. Ramón Oodina, ídem id.
D. José Sol Bsltran, Idem id.
Secretario: D Agustín Pujol.
Tales fueron los acuerdos; y terminó la reunión 

con un voto de gracias á la comisión interina (que 
la formaba el Comité nombrado) y con unas breves 
palabras de D. Miguel Ferrer, dándoles gracias á 
los concurrentes y pidiéndoles su decidido apoyo.

Reinó el mayor órden y el entusiasmo fué 
grande.

Tal es la sucinta relación de lo ocurrido en la re­
unión de ayer tarde, que me apresuro á poner en 
conocimiento de Vd., esperando se sirva Vd. hacer­
la en las columnas de su digno periódico para los 
suscritores de él

Dándole anticipadamente gracias, queda de usted 
afectísimo seguro servidor Q. B. S. M.

Águstin Ptt/oí.

NOTICIAS EXTRANJERAS.
En San Francisco de California se están surtien­

do actualmente de ostras procedentes de Méjico, 
donde las hay en enorme abundancia y de exce en­
te calidad, vendiéndose la tonelada á 500 reales 
vellón. También son inmejorables las de Guayaquil 
y otros mares del Pacífico.

Es tal la abundancia i.e anchoas que hay en la 
actualidad on la costa sudoeste de América, que 
cuesta mucho trabajo á los botes el moverse por la 
resistencia que les opone la especie de banco que 
forma el pescado. Esto es muy frecuente en aque­
llas regiones.

El ferro-carril metropolitano de Lóndres ha dado 
durante el medio año ú.timo un producto neto de 
131.181 libras esterlinas, ó sean 12 462.195 rea­
les, calculando á 95 reales la libra esterlina.

Hace tiempo que se agita la opinión pública en 
Inglaterra para compeler al gobierno á que en lo 
sucesivo todas las cuestiones con otros países se 
resuelvan por medio de árbitras, como se hizo últi - 
mámente respecto á la del «Alabama.» El público 
inglés desea que esta doctrina se generalice en to - 
do el mundo, y se eviten los estériles destrozos que 
ocasiou'n las guerras.

Está resuelto en Inglaterra construir un buque 
blindado con el nombre de «Superb,» cuya cons­
trucción se hará en el dique del arsenal de Cha- 
tham, que ocupa el «Raleigh,» ya á punto de con ­
cluirse. El «Superb» será el buque de guerra más 
poderoso que exista en el mundo. Ahora se ocupa 
el almirantazgo en la designación del armamento 
que ha de üeíar este jigante de los mares.

El 7 de Noviembre último tuvo el afortunado 
mister Robert Spanding la suerte de encontrar en 
W aldecks's Plan (colonia inglesa del Cabo) un dia­
mante de 228 quilates. La piedra es brillante y sin 
color, pero tiene una mancha pequeña. Otros dos 
diamantes fueron hallados en el mismo sitio: uno 
de 60 quilates y otro de 30.

Se ha formado una compañía para edificar en 
Nueva-York un palacio de cristal parecido al de 
Lóndres, con el fin de celebrar una exposición per­
manente análoga á la que existe en esta. El capital 
de la compañía es de un millón ochocientos setenta 
y cinco mil duros.

Al tiempo mismo que mister Bessemer inventaba 
en Lóndres un buque con un salón flotante para 
los pasajeros, á fin de evitar el mareo eu el paso 
del Canal de la Mancha, Herr Alsxandrowski in­
ventaba en Rusia otro buque para navegar debajo 
del agua, quo ensayado eu presencia del Gran Du - 
que Constantino, dió excelentes resultados.

Varias de las socieiades facultativas de Lóndres 
trabajan combinadas para formar una compañía de 
cuatro millones de reales, á fin de edificar un local 
en que todas ellas tengan sus dependencias.

Las huelgas de los trabajadores de ¡as minas de 
carbón y de las fundiciones, y otras obras de hierro 
de Inglatena, van cesando ya, habiendo vuelto al 
trabajo los operarios en un gran número, y dispo­
niéndose otros muchos á hacer lo mismo.

La célebre causa seguida en Inglaterra contra el ' 
V ic a r io  Rsv. V. II, Mojóle, v á  cntrarA do on  s u  cáuc? 
regular, y es de creer que, sin embargo de los m u- : 
chos protectores que tiene, no pueda escapar, si no 
de toda la pen.a correspondiendo al delito de que se 
le acusa, d« falsificación de acciones de una com 
pañia por valor de unas sesenta mil libras esterli­
nas, ó sean unos cinco millones y setecientos mil 
reales, al n.enos de un castigo severo.

Ya empiezan á sentirse notablemente en Roma 
los meonvementes de la estrechez de las calles para 

y proyectos para remediar el
mal. Ertrotant i, han comenzado á hacerse barrios

en pocos años
la antigua ciudad babra desaparecido en gran par- 
te, reemplazándola una nueva, conforme á las ne­

cesidades de la época. La arqueología vá á tener 
ancho campo para enriquecerse.

En Inglaterra se ha sabido coa mucha pena la 
muerte repentina del cónsul ing és ca Barcelona, á 
quien su talento ó instrucción literaria hablan 
grangeado una opinión muy ventajosa.

NOTICIAS TELEGRAFICAS.

Ayer se han recibido los siguientes lelégra-

Pa r í s  22 (retrasado).—El Sr. Thiera en el seno 
ae Ja comisión de peticiones ha declarado que to ­
maba sobre si la responsabilidad acercado la ex 
pulsión de Francia del ex-príncipe Napoleón.

La comisión insiste en su dictámen, en censurar 
* DA conducta sobre este asunto.

23 noche (retrasado).-Varios estableci­
mientos mercantiles, sospechosos de actos fraudu- 

“ “ “  vigilancia.
^ emperador Guillermo saldrá 

para San Petersburgo al principio de la primavera

TnAfn. ^
f príncipe Arturo de Inglaterra
Pan» audiencia particular por el
a i a 7 A n r n í l l i . ‘*̂ P̂'̂ ®̂

LONDRES 23j— En la noche última, á conso ■ 
cuencia de un abordaje, se ha ido á pique en la 
desembocadura del Támesis un buque que condu­
cía emigrantes á Australia. *

han salvado mas que 85.
BAlUtí Al.— Los periódicos alemanes reproducen 

un discurso que el general Manteuffel ha pronun 
ciado Ultimamente en Metz.

Dijo, ocupándose de la última guerra, que la his­
toria hara justicia al general Bazaine y á su ejérci­
to, y que demostrará claramente que debían ser 
vencidos por el príncipe Federico Cárlos.

Continúan las dificultades pendientes entre Fran­
cia e Italia por una parte y Grecia por otra sobre 
la cuestióa de Laurium.

Los gobiernos francés é italiano han resuelto 
ado^ptar una actitud enérgica acerca de este asunto.

En la Bolsa ae han cotizado;
El 3 por 100 francés, á 54.
El 5 por UO id, 88‘80.
El exterior español, á 26 li2 .
El interior id., á 22 1(4.
Consolidados ingleses, á 92‘3¡8.
El exterior español viejo, á 26‘ 13il6.
El de 1871 id., á 2 3 ‘ 13(16.
El de 1872 no se ha cotizado.
El interior español, á 23‘1¡8.

Ea nuestra edición de provincias insertamos 
ayer el siguiente alcance:

La Gaceta de hoy publica lo siguiente:
MINISTERIO DE LA GUERRA.

Extracto de los despachos telegráficos recibidos en este 
ministerio hasta la madrugada de hoy.

Valencia.— El teniente coronel Daban batió el 
dia 21 á la facción Cucala, haciéndole 12 prisione­
ros con armas, entre ellos un cabecilla, y cogiéndo­
les además muchas armas y efectos de guerra. Tan 
activa y eficaz persecución está dando por resultado 
que aumenten en gran escala las deserciones en las 
partidas, al estremo que ayer se dirigía Cucala con 
solo cinco hombres hácia San Mateo.

Cataluña —Las fuerzas al mando del brigadier 
Gavilá alcanzaron anteayer á la facción Vallés', que 
S3 habia posesionado de las alturas donde se halla 
el castillo del Conde-de Queralt, de las que la des­
alojó é hizo huir á poco de roto el fuego, causándo­
le algunas bajas, y dejando en poder de las tropas 
un oficial prisionero, así como varias armas y m u ­
niciones. Por nuestra parte tuvimos un carabinero 
levemente herido.

Por el ministerio de Gracia y Justicia se publi­
ca un decreto concediendo indulto á favor de R a ­
món Albalate, sentenciado á la última pena por la 
audiencia de Zaragoza en causa seguida contra el 
mismo por el delito de asesinato, conmutándosela 
por la inmediata de cadena perpétua.

Por el ministerio de la Gobernación se publica un 
decreto mandando proceder á la elección parcial de 
un diputado á Córtes, á los 27 dias de la fecha del 
presente decreto, en el distrito de Ubeda, en la pro­
vincia de Jaén; Bande, en la de Orense , y segundo 
de la capital, en la de Orense.

Por el ministerio de Fomento se publican varios 
decretos por los cuales se nombra inspector gene­
ral de segunda clase del cuerpo de ingenieros de 
minas á D. Manuel Fernandez de Castro , que tiene 
la consideración y sueldo de segunda; se concede la 
jubilación que ha solicitado á D. Felipe Bauzá y 
Bávara, inspector general de primera clase del 
cuerpo de ingenieros de minas; á D. José de A rci- 
niega se le nombra inspector general de primera 
clase del cuerpo de ingenieros de minas , y á don 
Eugenio Fernandez se le nombra inspector de se­
gunda clase.

— Por una real órden, espedida por el ministro de 
Fomento, se manda dar las gracias en nombre de 
la nación por el donativo de libros que han hecho 
con destino á bibliotecas populares, á los señores 
D. Cárlos Bouret y D. Adolfo Bouret, de Paris.

Por el ministerio de Hacienda se dispone que se 
habilite la playa de Sabinilla , en la provincia de 
Málaga, para el desembarque y despucho de ma­
quinaria y carbonea procedentes del estranjero, con 
documentos de la aduana de Marbella.

—También se dispone que se prescinda, por in ■ 
conveniente ó innecesario, del repartimiento adi­
cional para la exacción del 2 por 100 sobre la rique­
za líquida imponible, mandando practicar á cada 
contribuyente una liquidación de lo que le corres­
ponda satisfacer como cuota adicional por el referi­
do 2 por loo sobre su riqueza imponible.

GACETILLAS.

TEATRO MARTIN. El drama en cuatro actos, 
original y en verso de los Sres. Rodríguez Rubí y 
Navarro y Oonzalvo, titulado Juan C m pi, estrena­
do anteanoche en este teatro, obtuvo un éxito bri­
llante y satisfactorio por completo, siendo ínter 
rumpida su representación en todos sus actos, por 
los espontáneos y nutridos aplausos dé la elegante 
sociedad que ocupaba todas las localidades de este 
afortunado teatro. En su desempeño se distinguie­
ron, notablemente, la Sra. Oarceller y Sr. Yañez, 
así como los demás actores que fueron llamados, en 
unión de los autores, dos veces al palco escénico.

Felicitamos á la empresa por su acertada elección 
de obras nuevas, que en tan gran número viene 
estrenando con un éxito lisonjero, y aconsejamos á 
nuestros abonados acudan á este modesto teatro, 
donde tan ferviente culto se rindo al arte dra­
mático.

PROCESOS CÉLEBRES. A  la colección que 
con este titulo viene publicando el Sr. Mañero en 
Barcelona, se ha agregado el cuarto volúmen, que 
contiene las causas de Quartier, Venot y consortes, 
y de la Viuda Husson y su hijo. En el primoro se 
insertan íntegras las defensas de los Sres Guien y 
Serafin Gauthier, siendo esta última, por su forma 
extraordinaria, una de las más notables que se han 
pronunciado en el foro francés.

EL OBRERO. C.ida dia es mayor el número de 
obras españolas que en Lóudres se publican, y en­
tre ellas es una de las más notables el periódico 
trimestial ilustrado que, con el título que nos sirve 
de epígrafe, aparece en la metrópoli do Inglaterra y 
que recomendamos á todos los amantes de las be­
llas artes en su major^altura, pues en F.l Obrero, el 
papel, la impresión, los dibujos y el grabado, son á 
competencia mejores uno que otro.

LAS HIJAS DEL SOL. Este semanario, que 
desde el 1.® del presente año ha pasado á ser p ro ­
piedad do la popular escritora señora baronesa de 
WilsüD, está dirigido por la misma y dedicado

exclusivamente á la instrucción moral y religiosa 
de la mujer, á la literatura, á las artes, á la cari­
dad y á la beniñc'.ncia.

Con el título de Noches de Invierno ha inaugurado 
este seiuanai'io una biblioteca de novelas originales 
por la baronesa de W ilson, y de la cual, á cada nú­
mero de Las Hijas del Sol, acompaña una entrega, 
siendo la primera La miseria de los ricos.

Felicitamos á la directora del lindísimo semana­
rio de modas. El Ultimo Figurin, por su feliz pen­
samiento, no dudando que el público le dispensará 
buena acogida.

Administración, plaza de la Cebada, 14, 2.®
ESPECIALISTA. El jóven y reputado médico- 

cirujano D. Adolfo Vilanova y Alberich, especialis­
ta en enfermedades de pecho y demás afecciones 
crónicas, ha trasladado su domicilio á la calle del 
Príncipe, núm. 13, 2,® Lo avisamos á su numerosa 
clientela, y al público en general, por las brillantes 
curaciones que dicho señor ha hecho en el poco 
tiempo que lleva de estancia en Madrid.

CARIDAD. El señor gobernador, con el celo que 
le distingue, ha dado órdenes para que sean reco­
gidos los muchos pobres que pululan por las calles 
públicas y luego enviados al Pardo. Esta medida, 
que redunda en beneficio de la población, será esté­
ril, si el vecindario no se apresura á renovar sus 
cuotas en favor de aquel asilo, las cuales hasta 
ahora han sido numerosas, si bien de poco tiempo 
á esta parte han disminuido notablemente, sin ex ­
plicarse el motivo, pues no obstante esto, el trato 
que se dá á los acogidos es esmerado, y á loa jó v e ­
nes se les enseña oficios y se les instruye en la es­
cuela del establecimiento. Por estas razones excita - 
mos la caridad de todos en favor del asilo del 
Pardo.

PAUL DE KOCK. El editor Sr. Mañero, de Bar­
celona, ha publicado un tomo más de su biblioteca 
de obras del festivo novelista francés, y ese tomo 
es el primero de la novela Amores de dos hermanas, 
que hasta ahora no recordamos haya sido traduci­
da, y que de seguro obtendrá tanto éxito como to­
das las salidas de la chispeante pluma del autor de 
El hombre de los tres ccdzones.

LA  CAJA GENERAL DE DEPÓSITOS. Con 
este título ha publicado D. Luis María Arantave, 
una reseña histórica de dicho establecimiento, tan 
completa como útil, y á la que acompañan multitud 
de datos y consideraciones de la mayor importan­
cia, por su íntima relación con las cuestiones de 
crédito público.

El trabajo del Sr. Arantave es muy notable, y no 
podemos menos de decirlo así, por más que sus 
apreciaciones no coincidan con las nuestras en cuan­
to á la existencia del establecimiento en cuestión.

SANTO DE HOY.
San Policarpo, obispo y mártir, y santa Paula, 

virgen y mártir.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas 

en la iglesia de monjas de la Concepción Gerónima.

BOLSA DEL DIA 2 DE ENERO.

FONDOS PÚBLICOS.

Renta perpétua al 3 por 100. . . 
Inscrips. en el G. Libro al 3 por 100 
Renta perpétua estertor al 3 por 100 
Sestas partea de pt. legos, á 3 por 100 
Material T. no preferente con interés
Deuda del personal...............................
Obligacio. m . al portador de 1.000 rs. 
Id. del empréstito m. de Ertanger y C.* 
Billetes hip. del B. de España 2.® série, 
Bonos del Tesoro de á 2.000 rs. . . 
Idem en cantidades pequeñas. . . 
Resguardos al port., Caja de depósitos,

ACCIOIIES DB CARBETERAS.

E. de 1.® de abril 1850, de 4.000 rs. .
Idem de á 2.000 rs........................................
Idem de 1.® junio de 1851, de á 2.000rs. 
Idem 31 de agosto de 1852, de 2.000 rs. 
Idem 9 de marzo de 1855, de 2.000 rs. 
Idem 1.® de ju lio de 1856, de 2.000 rs. 
Obras p. del.® ju lio de 1858de 2.000 rs. 
Acciones del Banco de España. . .

FERRÓ-CARRILES.

Obligaciones generales de á 2.000 rs.
Idem id. de á ÍW.OOO.................................
Idem de Alar á Santander da 2.000, .

CAMBIOS.

Lóndres, á 90 d. f. 
Parts, á 8 d. V.. .

íntimos pre­
cios.

24 55 
00 00 
28-75 
00-00 
00-00 
00 00 
00-00 
00-00 

102 50 
75-75 
00-00 
00 0

00-00
00-00
00-00
62-50
00-00
00-0000-00

174-75

49 00 
00-00 
48-00

49-10
05-14

ESPECTACULOS PARA HOY.
TEATRO NACIONAL DE LA OPERA. A  las 

ocho.—F. 78 de abono.—T. 3.® par.—La Africana,
t e a t r o  e s p a ñ o l , a  las cuatro y media.— 

F. 22 de tarde.—T. 1.® par.— Honrar padre y ma­
dre.—Por na paraguas.

A  las ochoy media.—F. 134 de abono.— T. 2.® par. 
—La vida es sueño.—La mejor corona.

z a r z u e l a , a  las cuatro y media.—F. 26 da 
tarde, 5.® série, T. 2,® par.— Sueños de oro.

A las ocho y media.—F. 135 de abono.—5.® serie. 
—T. 3.® impar. —Sueños do oro.

CIRCO. A  las cuatro y media.— F. 26 de tarde. 
— T. 2.® par.—La pata de cabra.

A las ocho y media.—F. 120 de abono.— Turno 
3.® par.—La féria de las mujeres,— Bodas ocultas.

VARIEDADES. A  las cuatro y media.— El cura 
de aldea

A las o c h o -E l perro del capitán.—Mi gallega dé 
Betanzos.— La novia del general.— Bruno el te­
jedor.

NOVEDADES. A  las cuatro.—Romper cade­
nas.—Baile.—D. Lesmes.

A  las ocho y media.— Romper cadenas.—Baile. 
—Don Lesmes.

MARTIN. A las cuatro y media.—La aldea dd 
San Lorenzo.—Baile.

A  las ocho.— Juan Crespi.— Baile.
ESLAVA; A  las cuatro.—La bo'a de nieve.—» 

Campanólogos.— La varita de virtudes.
A las ocho.— Amor y nervios.— El albun y el ra­

millete.—Un milord de Ciempozuelos.—La hebra 
de seda.—Baile.

RECREO. A  las cuatro y media.— Entre mi 
mujer y el negro.— La huérfana.

A las ocho.—Nadie se muere hasta que Dios 
quiere,—Dos truchas en seco.—La soirée de Cachu- 
pin.— La huérfana.

ALHAMBRA.— Tres grandes bailes, de tres y  
media á siete y media de la noche, y de ocho á doce 
de la noche y doce y media á seis de la madrugada.

Ca p e l l a n e s . —La Floreciente, gran baile, de 
tres y  media de la tarde á siete y media do la n o ­
che.— La Novedad, bailo de máscaras, de nueve á 
dos de la madrugada.

EL RAMILLETE.— Calle do la Alameda, 1.—  
Celebra dos bailes, de tres y media á once y media, 
y de la una de la noche á la madrugada.

MARINA (Isabel la Católica, 4).— Celebra su 
reunión de máscaras de ocho á una de la noche.

LA TERPSICORE.—(Salón del Barquillo).—Bai­
les de tres y media á ocho do la noche, y de nueve á 
dos de la misma.

l a  JOVEN E SM E R A LD A .-(P lazade laPaja,7.) 
— Esta sociedad celebra dos bailes, uno de tres y 
media á siete y media de la noche, y otro de nueve 
á una de la madrugada.

CIRCO DE PAU L.—La Dalia dará gran baile 
inaugural, de diez de la noche á cuatro de la ma­
drugada'

PLAZA DE TOROS.— A las tres y media.—O c­
tava corrida de novillos, lidiados por la cuadrilla 
de mujeres dos toros de puntas del señor duque de 
Veragua, seis novillos embolados para los aficiona­
dos y fuegos artificiales.

MADRID.— 1873.
Imprenta de O. Faialdo, Gitanoa, 5.

Ayuntamiento de Madrid
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PASTILLAS DE BELMET.
Remedio pronto y seguro contra la tisis y toda clase de toses y afecciones del pecho,

Rubielos-Altos (Cuenca) 8 de Noviembre de 1872.— Muy señores míos; Hallándome en un estado desesperanzado 
de recobrar mi salud, molestándome una tos muy sutil, péro muy grave, con una fuerte afección al pecho que no 
me dejaba respirar y me producia grandes dolores, de los cuales hace más de un año me venia resintiendo; pero 
en un estado tan crítico de cuatro á cinco meses á esta parte, qne tenia que hacer cama un dia sí y otro nó, así 
que agravándose mi enfermedad cada momento, hasta el extremo de no darme ninguna persona de las que me 
velan, un mes de existencia; pero hallándome suscrito al períódicb La Iberia, donde Icia con frecuencia los resul­
tados maravillosos de las/^asíiíías de/ísíiíleí, me decidí ;á totnAt ilna caja de dichas pastillas, sin fé ninguna, 
pero ¡c ’.ál ha sido mi alegría al ver sus resultados tan pronWd'como seguros! pues con dicha caja cedió la tos, 
tuve ganas de comer y no hice ya más cama, y á la conclusión dá otra caja que me trajo un amigo á últimos del 
pasado Setiembre, también procedente de sus farmacias, me háflo cott»pletan»ente restablecido y dedicándome hoy 
á toda clase de diversiones y esfuerzos de la juventud. Adjunto és el importe de otra caja para que me la remitan, 
pues no quiero carecer de las pastillas que después de la Divina Providencia, les debo la vida. Les autoriza á hacer 
el uso que gusten de estacarte, el que tiene deseos de poderles ser útil y entre tanto se ofrece de Vds. afectísimo, 
seguro servidor Q. B. S. M.— Antonio Anguix.

Las PASTILLAS DE BELMET se expenden en Madrid en las farmacias dé D. Vicente Saiz yD. Félix Montero, 
calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de su remisión á todas par­
les. Precio dé la caja, 30 rs., con su instrucción.— lín los pedidos de más de seis cajas, so rebaja el 25 por 100. 

FIJARSE BIEN. Todas las cajas que no lléven la firma fie Sota en la etiqueta y Montero, en el papel blanco
que cubre la caja y debajo de este papel la litografía del pastor, en colores, son falsas y no respondemos de ellas 
lo cual ponemos en conocimiento de los que dichas pastillas, hagan uso.

OTRu. Cada pastilla, para ser verdadera, debe tener grabado por un lado Montero—Saiz, y por el otro Pas 
iiUas de Belmet.

DEPOSITARIOS,
Albacete, farmacia del Sr. Martínez.— Alicante, farmacia del Sr. Ródriguez Hernández.— Alcoy (Alicante), 

farmacia del Sr. Alfonso Mayor, 8.— Almendraléjo(Badajoz), droguería del Sr. González.— Almería, farmacia del 
Sr. Vivas.—Anieqúera (Málaga), Sr. Espejo.—Arroyo del Pitirreo (Cáccres), farmacia del Sr. Castro.— Avila, far­
macia del Sr. Rodríguez.—Burgo de Osma (Soria), farmacia del Sr. Rica.— Búrgos, farmacia del Sr. Barrio Canal. 
— Bailen, farmacia del Sr. Albornoz.— Barcelona, farmacias de los Sres. Fortuny, Monserrat.— Aguilar, Rambla 
del Centro.—Borrell, conde del Asalto; y droguería Auriat y Alomar, Moneada, 20.— Badajoz., farmacia del señor 
Camacho.—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, Cruz, ¡0,— Cáeeres, farmacia de la señora viuda de Hurtado.— Cuen­
ca, farmacia del Sr. Llandrcs.— Coruña, droguería de Bescausa y farmacia del Sr. Gascón, Cuchillería.— Ciudad- 
Rodrigo, farmacia del Sr. Fuentes —Córdoba, farmacia, de Avilés.— Cartagena, droguería del Sr. Rizo.— Gerona, 
D. J, Vila, farmacia S. Bola.— Gijou (Oviedo), farmacia del Sr. San Pedro.—Granada, farmacia del Sr. Rubio Pé­
rez Puente del Carbón.— Jaén, farmacia del Sr. Higuera. —Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercado, 
— Jerez da los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—Jerez de la Frontera, drogúería del Sr. Revuelto.— Las Pal ­
m a s  (Canarias), farmacia de las hermanas Bernetas.— León, farmacia del Sr. Merino é hijo.—Logroño, farmacias 
del Sr. Zubia y del Sr. Zardoya.—Lugo, farmacia del Sr. Rodríguez.—Haro (Logroño), farmacia del Sr. Baltanas. 
— Lorca, farmacia del Sr. Egca.—Málaga, farmacias del Sr. Prolongo y del Sr.' Utrera, calle de Granada.—Ma­
drid, farmacias de los Sres Borrell, Puerta del Sol.—Moreno Miquel, Arenal, 2 .—Dr. Simón, Caballero de Gracia. 
— ülzurrum, Imperial, 1.—Hernández, Mayor, 29.—Moreno, Mayor 93. —Navarro, Atocha. 134.-Just, Peligros, 4. 
— Ferrer, Montera, 5I.-Murcia, farmacia, del Sr Martínez.— OvitMb, farmacia ,del Sr. Martínez.— Falencia, .farma­
cia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de Mallorca, Sr. Vidal, San Roque, 9, .entresuelo.—Pamplona, farmacias 
del Sf- Colmenares, Bolserías, y del Sr. Peña, Chapitela, 15,—Pontevedra, farmacia, de la señora viuda de Esté- 
vez.—-Rioseco (Valladolid), farmacia del Sr. Fernandez, calle de los Lienzos.—Kivadeo, farmacia del Sr. Mira.— 
Santiago', farmacia dé Blanco Navarrete.— Salamanca, farmacia del Sr. Villar y Pinto.— Sevilla, farmacia del se­
ñor Delgado, barrio de Triana.—Soria, farmacia del Sr. Monge.—Torrelavega (Santander), farmacia del Sr. Ló­
pez.—Toledo, farmacia del Sr. Duque.— Talavera de la Reina, farmacia del Sr. Lizana.— Torrijos (Toledo), farma­
c ia  del Sr. Relanzon.—Tortosa, farmacia del Sr. Querol.—Tuy, farmacia del Sr. Amoedo.— Valencia, farmacia 
del Sr. Fabia.—Valladolid, farmacia del Sr. Reguera.—Vega de Pas (Santander), farmacia del Sr. Pelayo.—Vic- 
•oria, farmacia del Sr. Arellano.— Zamora, farmacia del Sr. Alonso Narbon.— Santander, farmacia del Sr. Cuesla, 
Atarazanas.— San Sebastian, farmacia del Sr. Usahiaga. 27

THE PACIFIC STE4M) NAYEGATION COMPANY
COMPAÑIA DE NAVEGACION POR VAPOR AL PACIFICO.

VAPORES CORREOS-INGLESES.
Para Rio-Janeiro, Montevideo,

Buenos-Aires, Valparaíso, Arica, Islay, Callao de Lima y todos los puertos del Pacifico.
Salen de Lisboa los grandes y magníficos vapores de esta Compañía, los dias 4 y 19 de cada mes.
Pasajes directos desde Madrid á Rio-Janeiro, Montevideo, Buenos-Aires, y lodos los puertos dcl Pacífico, á 

precios reducidos. Deben tomarse con anticipación.
Para lomar pasajes y facturar mercancías dirigirse al agente de la Compañía. D. L. Ramírez, calle de Alcalá, 

núm. 12, Madrid.
NOTA. Estos vapores antes de su llegada á Lisboa, hacen escala mensual en ífanlander, Coruña y Vigo;

PRÉSTAMOS SOBRE ALHAJAS Y PAPEL DEL ESTADO, FINCAS Y PAPELETAS
del Monte de Piedad.

Baratura, prontitud y reserva al hacerlas operaciones, calle de Preciados, núm. 13, entre­
suelo, Madrid.

Los préstamos de alhajas se hacen por un año..
Venta de alhajas y relojes de oro á precios fijos y baratos.
Mensualmente se Imprimo la lista con los precios do las alhajas ijue hay de venia, y se da 

gratis en el establecimiento. 1

TINCTICOMO BORRELL.

REDACCION Y ADMINISTRACION:
Calle de Rarrio-Nuevo, nú n. 2, principal, esquina á la de la

Concepción Jerónima.
L.\ Tertulia adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en 

el estranjero y Ultramar, así en la esfera política como en la económica. Se ocupará de todas las 
cuestiones que interesen al cim ercio y á la industria, y dará á luz en sus ooluinnas articules re ­
lativos á las ciencias, á la lilcralura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción, el atractivo 
de su lectura.

La Tertulia se publicará todos los dias, escepto los lunes, y á posar de sus grandes dimensio­
nes estará por su baratura al alcance de todas las clases.

Madrid. Por un mes; 8 rs.
Estranjero. Un trimestre: 80  rs.
Portugal. Tres meses: 70 rs.
Ultramar. Seis meses; 140 rs. Por comisionado, 160 rs.
Provincias. Dirigiendo libranzas 26 rs. trimestre, y 28 haciendo la suscricion por comisiona­

dos, abonando siempre el importe adelantado.
Anuncios. Los de Madrid se admiten directamente á las oficinas de L a Tertulia á uno, dos y 

tres reales línea de cuarenta letras y los de provincias enviando libranzas al administrador.
Comunicados y reclamos á precios convencionales. 34

Cuantos específicos para teñir el pflo se han ofrecido hasta hoy al público, todos con rarísimas cscepc.ones 
no son otra coL que tin̂ luras, ninguna de ellas con la verdadera propiedad de devolver a los cabellos su primitivo

la*Smple%ista ya s f  distingue una cabeza teñida, y el aspecto, basiante feo, que produce débese “ 9“ ® ^  
mayor parle de las sustancias que sirven para aquellas composiciones tiuen al mismo tiempo la piel y la cabelle­
ra, v cuyos resultados, además, son casi siempre la pérdida del cabello. • „

A fuerza de esludiár la fisiología del cuero cabelludo, hemos podido nosotros remediar esos inconvenientes gra- 
ísimos. Hemos procurado reproducir artificialmente el color natural de los cabellos, siguiendo la niarcha trazada 

por la naturalezí esto es, devolviendo la salud alas raíces enfermas; de manera que los cabellos adquieren otra 
vez por sí mismos su color primitivo, rubio, castaño ó negro.

Después de larguísimos ensayos hemos creído hallar en el Tinclkomo una preparación que llena cumplida- 
mente el objeto deseado, y es superior indudablemente á todas las de su gener^. Considerando laŝ  caucas que^mo-

PUNTOS DE VENTA.

nía. Rambla y Puerta-ferrisa.
— Granada; Santos Perezy compañía.— Jaén: Higuera.—León; Merino.—Lugo: Rodríguez.—Málaga: Prolonga

-Toledo: López de Cristóbal. - Valencia: Capafons.— Valladolid: González y Reguera.— Zamora; 
las demás provincias en casa de todos los corresponsales de Borrell hermanos.

Alonso.—En 
38

Arados Howard. Jaén, vertedera giratoria; id. americanos; gradas; rodillos destorronadores; desgranadores de 
maíz; prensas y pisadoras de uva; quebranladores para el grano; máquinas para picar carne y hacer embutidos; 
prensas para grasa; bombas de todas clases; norias de hierro, máquinas para moler café: tostadores para id.; cubos 
de hierro galvanizado, etc.

Mandando un sello de franqueóse remiten catálogos ilustrados gratis. 26

TRASPORTES TERRESTRES Y MARITIMOS
Y CASA DE COMISION

D E

D. FELIPE BARROETA.
Calle de Alcalá, ^6.— Madrid.

ESTA .ANTIGUA CASA REPRESENTA LAS SIGUIENTES EMPRESAS.

FABRICA ESPECIAL
DE b a s c u l a s , ¡j v l a n z .a s  d e  t o d a s  c l  a s e s  y  s i s t e m .a s , h o u l .n .a s , p e s a s  y

MEDID.A DEL SISTEM A MÉTRICO.

Arcas de hierro para guardar valores, prensas do cop'ar y otros objcto.s para empresas, ferro­
carriles, minas y  el comercio en general.

MÁQUINAS P A R A  PICAR CARNEi
embutidepas para id.,

M Á Q U I N A S  P A R A  C O R T A R  S O P A .
M A L A B O Ü G H E .  V A L E N C I A -

M A D R ID . CALLE DE RELATORES, NÚM. 13 40

UN COMFKClANTE DE LÓNDIIES INFORMA Á FABRICANTES Y NEGOCIANTES,
que se halla dispuesto 4 entrar en toda clase de transacciones comerciales, como consignacio­

nes, adelantos sobre mercancla.s, pcasenlacion de htras para aceptación y cobro, reclamaciones, 
compras de productos y manufacturas y negocios de banca, por una comisión moderada.

D irigirse \V. C. C.— 16, Gould Sqnare.— Lóndres. 36

iiSE ARMÓ LA GORDA!!

LA CLERIfiALLA
LIBRITO DE SACRISTIA I

POR

VÍCT R C . B A L l LRO Y  V . i L F R O -
SEGUNDA EDICION DE LUJO PARA EL NIÑO TERSO.

Pueblo español: otra vez se han propuesto los curas quemarnos la sangre y el pellejo, puesto 
que cada uao de los que andan por esoi campos de Dios lleva un trabuco y ua rosario, y al grito  
de ¡viva Cárlos Vlll la sueltan un tiro al lucero del alba.

Viendo estos des-agiiisados canónigos he resuelto salir eo la segunda edición de mi libro la Cle­
rigalla, que es una desea'ga cerrada á ver si consigo que se metan en sus sacristías y se dejen 
de belenes y conspiraciones. Están esos pobrocitos can su D. Cárlos quo no saben donde ponerlo 
y por eso sin duda lo dejan en la front-ra. ’

Yo le digo al bobalicón del niño Terso;
Del clero serás juguete 

y harás un papel muy mono, 
no sentándote en el trono 
sino encima do un bonete.

En fin, pueblo español, es necesario que veas á la Clerigalla sin careta, y cuando acabes de 
leer este libro estoy seguro que no verás á un cura sin preguntarle el <¡uén vive'

PRECIO DE Ca d a  e j e m p l a r ; 4 real' 3 en Madrid, 3 en provincias.
Los pedidos sa harán al autor en la administración de L a  T e r t u l ia , calle de Barrio nuevo. 

H ú m e r o  2 , principal izquierdi. No se sirven pedidos que no acompañe el importe en sellos de 
correo ó en letra de fácil cobro. Amen.

l i  ILUSTRACION E S F A llA
Y AMERICANA.

Este peri(5dico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap­
tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de Espafía, tanto en la parte Kteraria como en la artística.

quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
grátis. Dirigirse á la administración, Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales bbrerías y establecimien­
tos corresponsales de l a  M oda Elegante Ilustrada.

CONVENIENTE
PARA NO SALIR DE LOS DORMITORIOS.
Retretes portátiles desde 80 á 1 .000  rs. 
Preparación confm table, y rica pluma para 

almohadas.
PINILLOS, A LC A LA , 17. (32 )

TINTURA DE ÁRNICA.
difican fisiológicamente la vegetación capilar, hemos logrado combatir los elomenlos de decrepitud que, por la
edad, invaden el cuero cabelludo. , . „  . .

Balo la influencia del Tinctícomo puede afirmarse que sucede asi. Esta preparación no se asemeja a l^s tintu­
ras que Irasforman una cabeza viviente en una cabeza artificial: con el uso del Tinctícomo es, como si dijéramos, 
la cabellera de la juventud que va adquiriendo otra vez su aspecto y belleza naturales.

Añadamos que el Tincticomo, compuesto esencialmente de principios vegetales, es un escelente torneo y  sua­
vizante al mismo tiempo, y  que merced á la acción benéfica que ejerce sobre el cuero cabelludo adquiere condi­
ciones propias para suplir ó sustituir el aceite colorante del tubo capilar. -j

Con lo espuesto basta ya para comprender que, al revés de lo que pasa con casi todas las tinturas conocidas,
el ZincíteoOTO es un auxiliar poderoso para fortificar, fecundar y  suavizar los cabellos.

NOTA. A fin de prevenir al público contra imitaciones espurias, debemos advertir que el Tincticomo eslá_ dis­
puesto en frascos de cristal azul; que estos llevan grabado el nombre de Borrkll hehhanós, y  van acompañados 
de una etiqueta con la firma y rúbrica de Borrell hermaros.

Madrid; Laboratorio químico de Borrell hermanos, Puerta del Sol, 5. donde deberán dirigirse los pedidos al 
por mayor.—Barcelona: Borrell hermanos. Conde del Asalto, 52.— Formigiiera, Fernando, 7.—Fortuny y compa- 
Kío ,r Ptia.ia.fA.ria., — Búrgos: Barriocaiial.— Cáeeres: Carrasco.— Ciudad Real: Obon.—Coruña: Villar.

Este prodaoto farmacéutico 
•laborado por el Doctor Si- 
mou con laf flores de dicha 
plasta {árnica montana L.) 
oogldas en la cordillera de los 
Voag-es (Alpe»), obra como es- 
eclente repercusivo contra lajt 
eoBttuáonaa, evitándose asi 
la inflamaotoB de la parte las­
timada, j  es ademM indiî  
penaabM para ocurrir á mil 
aocidantes por la multitud da 

’ ■ * posee. Para
se vende 

, medianos y 
frandea & los precios de 4, 10 
j  30 rs., en la farmacia del 
deferido Doctor Simón, callo 
del Caballero de Gracia, nú­
mero 3, donde también existe 
al depósito de la elaborada en 
Colmar por los sefíores Vio- 
land j  O.*, fanaacéutioo# át

mcapital del alto Bbín-
10

PENA,
PELUQUERO Y PERFUM ISTA.

PREMIADO EN LA ULTIMA EXPOSICION /RtAGONESA 

V POR LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL P l f ? .

Se admiten trasportes para todo el litoral de España', para los principales centros del interior, posesiones de 
Africa, islas Baleares, Canarias, Puerto Rico, Habana, Filipinas, República de la Plata y Puertos del Pacifico.

«La madrileña,» de los Sres. Payeras é hijo: Servicio alternado de diligencias para Jaén y Granada.
Galeras aceleradas. Idem diario á Jaén, Granada y Almería para cargrmento y pasajeros.
"White Blar Line.—Compañía inglesa. Idem mensual de suntuosos vapores para Rio-Janeiro , Montevideo, 

Buenos-Aires, Valparaíso, Islay y Callao (Lima )
Compañía general trasatlántica de vapores hamburgo a nericanos, para la HAB.AN.A y NUEVA ORLE.ANS 

viaje rápido, comodo y económico. (4)

Ofrece sus establecimientos, situados en la calle de 
la Abada, números 24 y 25 (tres tiendas en Madrid), 
en donde se afeita, corla y riza el pelo por 4 rs.; corta­
do ó rizado 2 rs.; también se admiten abonos por tarje­
tas, á 10 reales docena; sirven para afeitar, corlar, 
peinar ó rizar el pelo.

So hacen pelucas para señoras, con raya francesa, 
de gró, gasa ó tul vegetal de lo mejor, de 280 á 500 
reales.; Ídem medias pelucas con rayas, de 200 á 280 
reales, y mas inferiores con dos rayas, de 140 á 240 
reales; Ídem enteras con raya de tul ó española, de 
200 á 320 rs.; rayas solas para adelante, desde 30 á 
280, ó sea 20 reales pulgada armada. Lazos y castañas 
á 30, 40, 50, 60 y 8.0 rs. cada uno; hay de todas ela - 
ses y modelos muy bonitos. Moñas de tirabuzones, de 
de 40 á-lOO rs.; ruló de pelo y de crin para el peinado 
á la romana, de 12 á 26 rs. Añadidos y trenzas, de 20 
á 300 rs. Rizos, de 10 á 50 rs. par. Sortijas á la ilu­
sión, desde 20 á 60 rs. par. Caprichos de pelo de todas 
clases y tamaños, de 4 á 30 rs. par. llucles sueltos, 
desde 6 rs. en adelante. Pelucas para toda clase de 
imágenes, los precios según el tamaño y la clase; 
igualmente toda clase de pelucas blancas antiguas y 
para cocheros. Pelucas enteras para caballero, desde 80 
á 240 rs. Postizos ó bisoñés, de tejido ó apiqueado, 
imitando al natural, desde 40 á 200 reales, según el 
tamaño ó clase. Algodones para rizar el pelo á 3, 4 y 
6 rs. docena.

También se hace toda clase de cambios y compos­
turas, se lavan pelucas de señora y de Caballé ro por un 
nuevo método, quedando la raya tan brillante como si 
no se habicra estrenado, por 6 y 10 rs. cada una. Se 
enseña á peinar señoras toda clase de peinados, á pre­
cios módicos, hay salón independiente para peinar se­
ñoras, servidas por las mejores oficialas; se hace toda 
clase de rayas y lapa calvas, por difícil que sea, imi­
tando al natural. Trencillas para sortijas, pulseras, 
cuadros y cuantos adornos de pelo deseen los señores 
que gusten favorecer estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, 
dientes y uñas, gran surtido de peines y  lendreras de 
marfil, concha y do todas clases; peinetas, esponjas 
y horquilfas.

Advertencia. Se reciben toda clase de encargos, 
tanto de perfumería como de peluquería, y se remiten 
á provincias con la rectitud que tiene acreditado. Los 
señores peluqueros, encontrarán toda clase de artícu­
los necesarios del arte, tanto en cintas como en pelo, 
con una rebaja considerable, como igualmeute clase da 
obra hecha. 39

IDEAS
SOBRE LA  SITUACION MORAL Y MATERIAL DEL 

CUARTO ESTADO.

Folleto político-filosófico-social.
FORD. FRANCISCO CANAMAQUE.

Texto: Dos palabras.—Ignorancia del obrero.— Las 
apostasias.— EÍ trsbajador y las demás clases sociales. 
— Miseria del obrero.-—Lo que dejamos sentado. —Re­
medio de los socialistas.— Remedio de los colectivistas.- 
—Nuestra recela.

Este interesante y bien acogido folleto se compone de 
60 páginas, y véndese al precio de 2 reales en la calle 
de la Fé, núm. 11, tercero, á donde se dirigirán los pe­
didos. 58

LA CALLE DEL TURCO.
LEYENDA EN VERSO, PRECEDIDA DE UN PRÓLOGO, A 

LA MEMORIA DEL

EXCMO. SR- D. JUAN PRIM,
por

JUAN J. MERCADO.
Éste precioso y  elegante folleto se halla 

puesto en venta al reducido precio de CUATRO 
reales ejemplar.

Los pedidos, enviando adelantado su impor­
te, se harán al autor, calle de Gravina, 17, 
tercero, ó á la Administración de este perió­
dico. (5 2 )

He
A C E IT E

HÍGADO DE BACALAO.
Este precioso medicamento, t u  recomendado para dar tono al tu­bo intestinal, y para eorrenr la rófulai y la áebili-quiüs, las esérófulai y i dad de los órganos en general, sa vende lastimo, en toda su pureza, an al laDoratorio del Doctor Don ioaó Simón, aalla dal Caballero de Prádá, núm. S, aa frasquttoa da (  ^ a a  da 10 j  da 00.

59

LA DIAMANTINA.
Polvos metálicos, sin corrosivo para limpiar instantá­

neamente toda clase de alhajas y metales. Se venden en 
cajas de 1, 2 y 4 rs., y paquetes de medio real.

Despachos: San Martin, 6, tienda.—Botica de Borrel, 
Puerta del Sol, 5.—Principe, 13.—Mayor, 27 y 29.— 
Cedaceros, 10 y otros.—Depósito al por mayor, con 
rebaja del 16 por 100, Cañizares, 1 , 2 . ® derecha.
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